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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El coche traqueteaba constantemente debido a los baches del camino . A veces era más que un traqueteo y pegaba botes directamente, porque el camino, más que irregular, se convertía en una trampa llena de agujeros, algunos tan profundos como debía de ser el infierno. 
 
    Esto último era una exageración, por supuesto, pero Lady Penelope Williams, hija del Duque de Blackpool,  estaba cansada y cuando esto le ocurría, tendía a la exageración y al drama. 
 
    Llevaba más de una semana viajando por los inhóspitos caminos y carreteras que unían Londres con Edimburgo, muchos de ellos, más un camino de animales, que un lugar por el que debía pasar un carruaje.  
 
    El carruaje que le estaba transportando a ella en concreto, lo había contratado su padre para que tuviera un viaje cómodo. Pero a aquel viaje no se le podía calificar de cómodo bajo ningún concepto. 
 
     Para colmo, los tres últimos días, el viaje se había complicado con diversos imprevistos: una manada de vacas  les había cortado el paso durante más de tres horas, hasta que el cochero había conseguido que unos labriegos las apartaran de su camino; el eje de una rueda se había partido en dos y esta vez habían sido cuatro las horas de espera, con la incomodidad de tener que permanecer ese tiempo de espera en el exterior, sentada sobre una roca de aristas puntiagudas y pasando un frío indecente. Aunque el peor contratiempo había sido el último, cuando uno de los caballos que les transportaban se había derrumbado y había fallecido, agotado, en medio del camino. Esa vez la espera había sido de seis horas, también a la intemperie y con frío, pero con el añadido de una lluvia insidiosa cayendo en horizontal. 
 
    ¿En qué lugar del mundo llovía con esa intensidad en pleno verano? 
 
    ¿En qué lugar del mundo la lluvia no obedecía a las leyes de la física y caía en horizontal? 
 
    ¡En Escocia, por supuesto! 
 
    Con  la cabeza apoyada en el cristal de la ventanilla del coche, cerca ya de su destino después de tantas peripecias, Penelope suspiró tres veces, en alto.  
 
    De haber estado a su lado, su madre la habría reprendido, por lo inconveniente de su actitud: no se suspiraba en público, no se bostezaba en público, no se reía en alto en público, ¡¡¡no se lloraba en público, por supuesto!!! . Había pasado treinta años  oyendo a diario aquellas recomendaciones maternas y, aunque llevaba ya uno sin hacerlo, desde que “mamy” había fallecido, había seguido cumpliéndolas.  
 
    Pero después de ocho días de viaje infernal, se acababa de permitir  romper al menos una de ellas. No iba a llorar, bostezar ni reír en alto, pero suspirar sí. Y más, teniendo en cuenta que estaba sola. 
 
    Y más, teniendo en cuenta que estaba harta y no veía el momento de llegar a su destino. 
 
    Y justo cuando estos pensamientos aparecieron en su mente, la parte alta de una torre almenada,  fuerte, imponente, apareció ante sus ojos. 
 
    Penélope apartó la frente del cristal, se irguió y trató de mirar más allá.  
 
    Si, recortado en el horizonte aparecía un  imponente  castillo, en piedra gris oscura. 
 
    Su corazón empezó a agitarse fuertemente. Tenía que ser aquel, tenía que ser aquel, tenía que ser aquel, empezó a pensar de manera circular y machacona, porque ya no podía más y necesitaba pensar que había llegado a su destino. 
 
    Bajó la ventanilla de su lado y asomó la cabeza y miró hacia arriba y entonces, sí, recibió la confirmación deseada de boca del cochero: 
 
    —Hemos llegado, Lady Penélope, ese es su destino. 
 
    —¡¡¡Por fin!!! 
 
    Le salió demasiado alto, demasiado enérgico, demasiado entusiasta para una dama, pero le dió igual, ni estaba su madre delante ni podía disimular más las ganas de bajarse de aquel carruaje y conocer, por fín, a su tía Penny.
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    Hacía tan solo diez días que había oído hablar de “tía Penny” por primera vez en su vida. Había sido su padre quien la había nombrado, cuando le había llamado a su despacho. 
 
    —Querida, va siendo hora de que vayamos superando el duelo por la muerte de tu madre. Ha pasado más de un año. 
 
    Y Penélope se había quedado sin palabras.  
 
    Su padre y su madre se habían casado treinta y cinco años atrás, en uno de esos matrimonios de conveniencia entre los de su clase, sin que hubiera una sola gota de amor en su comienzo. Ni en su final. 
 
    Se habían respetado lo justo y habían tenido muy pocas discusiones, fundamentalmente porque apenas habían tenido convivencia. Por tanto, el Duque de Blackpool, su padre, no había pasado ningún duelo, más allá de la pena que produce la muerte de alguien conocido. 
 
    Y ella…  
 
    Ella había querido a su madre, cómo no, porque tocaba hacerlo. Pero de una forma más formal que profunda. Lady Rose Williams, su madre, había sido fría, muy fría con ella. Y controladora, muy controladora. Una combinación que hacía que echarla de menos fuera difícil. 
 
    Un control, por cierto, que había provocado que Penélope siguiera soltera a sus treinta años, o sea, ya de por vida, ya que para la fallecida Duquesa, ninguno de sus pretendientes había sido suficientemente bueno. 
 
    En definitiva, a ambos, padre e hija, les había apenado su pérdida, pero no habían pasado por un duelo propiamente dicho. Y un año después, no quedaba prácticamente ni rastro de la pena. 
 
    Así que, ¿qué le iba a contestar Penélope a su padre? Nada, tan solo esperar a dónde llevaba aquella reunión extraña. Algo que su padre le aclaró enseguida: 
 
    —He pensado que te vendría bien hacerle una visita a tía Penny, en su castillo en Escocia. Me ha escrito diciéndome que planea dar una gran fiesta para la flor y nata de los nobles de la región con motivo de su cincuenta y cinco cumpleaños, y que le vendría bien una jovencita como tú, como ayudante. Como dama de compañía. Como lo que sea. Está deseando conocerte, cielo. 
 
    Penélope no pudo ocultar el asombro que le produjeron esas palabras. Que ella supiera, era la primera vez que su padre la llamaba “cielo”. Había sido un poco más cercano que su madre, pero tan solo un poco. “Cielo”, “cariño”, “bonita”…, no eran palabras que formaran parte de su vocabulario, al menos para dirigirse a ella. 
 
    También la había llamado “jovencita”, algo que a sus treinta años solo podía decirle una anciana por encima de los ochenta. No, ya no era una jovencita, era una solterona. 
 
    Pero lo más impactante de todo había sido otra cosa. Lo que provocó que, por fín , le contestara algo a su padre: 
 
    —Pero…¿quién es tía Penny?... no te he oído nunca hablar de ella. 
 
    El Duque no se alteró lo más mínimo: 
 
    —Tía Penny, cielito, es una sobrina lejana de mi difunto padre. Es la baronesa viuda de Dundee, vive en Escocia y tu llevas su nombre por ella. 
 
    Que se le hubiera olvidado una pariente lejana de un abuelo al que no había conocido entraba dentro de lo probable, pero ¿¿una a la que le debía el nombre??. No, estaba segura de que jamás había oído hablar de aquella “tía Penny” ni, por supuesto, de que le debiera el nombre. 
 
    A su padre le estaba pasando algo raro, el último “cielito” también lo confirmaba, pero no quería dispersarse en una discusión con él sobre si le había hablado anteriormente de “tía Penny” o no, ni necesitaba más aclaraciones, al menos, hasta solucionar lo principal: no tenía ni una intención de pasar el verano en Escocia, con nadie. 
 
    —Lo siento, padre, pero me viene fatal. Estoy terminando una colcha de crochet con MIldred  —Mildred era su mejor, y también solterona, amiga—, queremos tenerla lista para el invierno. Hemos planeado juntarnos en palacio todas las tardes y… 
 
    —Tonterías, ya la acabaréis para el invierno que viene. Te vas a Escocia y no se hable más. Te va a venir de maravilla el aire de las Highlands. 
 
    El Duque le cortó por lo sano, sin darle opción a contestar. De hecho, fue él quien añadió algo:  
 
    —Sales mañana por la mañana , ya he contratado un coche con un cochero — Y terminó saliendo de la estancia sin dejarle derecho a réplica 
 
    Y Penélope se rindió.  
 
    Había calculado mal y había buscado una excusa tonta con lo de la colcha, encima, nombrando a MIldred, a quien su padre tenía por una alocada. Y claro, su padre había sacado su autoridad, que era irrebatible y había que cumplir sin excusas. 
 
    Así que no le quedó más remedio que hacer un par de maletas de manera rápida y prepararse para un viaje  incómodo lleno de incertidumbres. 
 
      
 
    ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ 
 
      
 
    Y sí, ocho días después, confirmaba que el viaje había sido horrible, pero la incertidumbre estaba a punto de diluirse a medida que se acercaba a la entrada del castillo.  
 
    Sin embargo, en vez de sentir alivio, otro sentimiento, más desagradable, empezó a apoderarse de ella: el miedo. 
 
    Porque… 
 
    ¿Quién era aquella mujer a la que le debía el nombre? 
 
    ¿Por qué se había empeñado su padre en mandarla con ella? 
 
    y, lo más importante ¿qué quería de ella? 
 
    En cualquier caso,  ya no había vuelta atrás. Cuando el carruaje se detuvo delante de la puerta principal del castillo, Penélope volvió a suspirar tres veces y, esta vez sí, se dispuso a enfrentarse con su nuevo destino.
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    Penélope tenía una visión un poco trágica de la vida, porque, en realidad, tampoco era para tanto lo que le estaba ocurriendo. 
 
    El plan de verano que su padre había urdido para ella la había sacado de la comodidad de su palacio en el centro de Londres para llevarla a la campiña escocesa: mucho más salvaje e incontrolable. Más incómoda. Iba a tener que encontrarse con una señora que casi le doblaba la edad y a la que no conocía de nada, pero no iba a vivir en una choza en los páramos, sino en un castillo enorme que contaría, seguro, con las mismas comodidades que contaba su palacio en Londres. Y sí , al parecer, tendría que ayudar a tía Penny a organizar no sé que baile, pero no era la primera vez que le tocaba hacer algo así, ya había ayudado a su madre en esa labor muchas veces y, además,  el trabajo duro y pesado solía caer en los criados y ama de llaves. Ella sólo tendría que ayudar a supervisar todo. 
 
    No era tan terrible. Solo iban a ser unos días de verano un poco incómodos y tendría que posponer el proyecto de la colcha, pero seguro que aprendía algo nuevo, además de que podría cartearse con su amiga Mildred, tal y como habían acordado al despedirse. 
 
    Con el carruaje ya parado a las puertas del castillo, Penélope volvió a suspirar, esta vez una sola inspiración y espiración profundas, y abrió la portezuela a su derecha, para descender y enfrentarse a tia Penny. 
 
    Pero las cosas no salieron como esperaba. 
 
    Para empezar, porque de repente se puso de nuevo a llover y, cómo no, lo hizo en horizontal. 
 
    Le impresionó tanto el golpe de agua en su cara, que no miró donde ponía el pie y acabó introduciéndolo, entero —de hecho, casi hasta la rodilla —en un charco inmenso que ocupaba el centro de la entrada del palacio 
 
    —Oh, ¡mierda!  —le salió en alto.  
 
    Una palabra que ni siquiera sabía que existía en su vocabulario. Ella, tan bien educada, tan medida siempre. Pero es que estaba harta después de más de una semana viajando incómoda rumbo a lo desconocido, y aquel final de viaje había sido la gota que había colmado el vaso. 
 
    El cochero se puso inmediatamente a su lado, con un gran paraguas que minimizó los golpes de lluvia. Sin embargo, todo seguía siendo desolador. 
 
    Penélope se miró el zapato y la pierna, empapados en la mezcla de lodo y agua helada, levantó la mirada y lo que vio tampoco mejoró el momento. 
 
    El castillo, que de lejos le había parecido imponente y señorial, de cerca tenía un aspecto casi ruinoso. 
 
    Las paredes eran de piedra, pero estaban sucias y cubiertas de musgo, hacía años, no, siglos, que nadie había limpiado aquella fachada.  
 
    Las ventanas permanecían cerradas, pero en el segundo piso se veía una abierta, con los cristales rotos, y las contraventanas batiendo rítmicamente contra la fachada al albur del viento. 
 
    Y mirar más abajo no mejoró la impresión. 
 
    El charco en el que había metido el pie ocupaba toda la zona de acceso a la escalinata central. 
 
    La escalinata tenía tanto musgo como los muros del palacio, lo cual iba a hacer que tuviera que poner cuidado y mil ojos para no resbalar y caer al subir por ella. Y, finalmente, en lo alto de la escalinata le esperaba alguien, si, pero no quien ella había imaginado. 
 
    Ella había imaginado la típica bienvenida como la que su padre y ella hacían en su palacio, con todos los criados en la puerta, en fila , y su padre y ella a un lado, dispuestos a recibir al recién llegado. 
 
    Pero allí no había ni rastro de la Tía Penny. Y lo sabía porque no había ni una mujer. 
 
    Ni fila de criados. 
 
    Tan solo estaba un hombrecillo mayoy y enjuto, vestido con librea de criado sí, pero más con actitud de anciano desvalido. Se encontraba a un lado de la puerta de entrada, refugiándose de la lluvia bajo una piedra del muro un poco más saliente que el resto. 
 
    Ella se lo quedó mirando de hito en hito, sin entender nada, sin ser capaz de decir nada, pero eso hizo que el hombrecillo, al parecer, se sintiera interpelado y al final dijo algo: 
 
    —Buenos días, milady 
 
    La vocecita era fina y dado el estruendo que la lluvia estaba produciendo en ese momento, casi ni le escuchó. 
 
    Sin embargo, de repente, la escena cambió de golpe. 
 
    De detrás del hombrecillo apareció otra figura, esta sí, imponente. 
 
    Era un hombre alto, de hombros anchos, con el pelo rojo fuego, suelto hasta tocar sus hombros y vestido con las ropas típicas escocesas para los hombres: una falda de cuadros rojos, una banda del mismo color, un chaleco de cuero y una camisa blanca debajo. 
 
    Dio varios pasos y se puso al pie de la escalinata, sin paraguas y sin importarle un bledo estar mojándose. 
 
    Fijó sus ojos azules, como el acero, en lo ojos de ella, luego la miró de arriba abajo, con calma y detenimiento, pero sin ablandar un ápice la dura mirada, y después, volviendo a fijar la mirada en los ojos de ella, dijo, con la voz más grave y varonil que Penélope había oído en su vida 
 
    —¿Esto qué es? 
 
    Y ella, sin saber por qué, solo atinó a responderle con otra pregunta, y voz vacilante: 
 
    —¿Tía Penny? 
 
    El hombre levantó una ceja y contestó : 
 
      
 
    —Había pedido una mujer fuerte y avispada y me mandan una muñequita frágil que no es capaz de distinguir un caballero de una dama. 
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    Es difícil tener un primer encuentro peor, pero lo que vino a continuación no mejoró la situación. 
 
    El cochero, alarmado por el desarrollo de los acontecimientos, decidió  hacer algo y tomó la iniciativa: 
 
    —Milady, permítame que la acompañe al interior del castillo, aquí se está empapando. 
 
    Seguramente lo hizo para poder marcharse ya, una vez cumplida su misión en ese viaje, pero a Penélope le vino bien para olvidar momentáneamente lo que acababa de escuchar: un insulto en toda regla por parte de alguien a quien no conocía ni esperaba. 
 
    Por otro lado, también le venía bien que alguien le ayudara a subir las resbaladizas escaleras y dejar de mojarse. Así que aceptó el brazo del cochero y subió poco a poco los escalones hasta ponerse frente al pelirrojo maleducado. 
 
    Y atractivo, muy atractivo, se dio cuenta también cuando lo tuvo a  menos de un metro de ella. 
 
    —Bien, Milady, usted debería entrar dentro y yo tengo que irme ya. 
 
    Habló de nuevo el cochero, que la empujó un poco hacia la entrada y cuando vió que ya no se mojaba, cerró el paraguas, bajó rápido las escaleras, se montó en su coche y se marchó. 
 
    Y ahí se quedó ella, refugiada de la lluvia sí, pero en un lugar desconocido e  inhóspito, siendo observada por un maleducado y un anciano criado.

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El escocés controló por un momento su mala educación, se hizo a un lado y le señaló la entrada del castillo con su mano derecha. 
 
    Penélope le hizo un gesto de asentimiento, leve, pero educado también, y de aquella manera recobraron ambos los buenos modales que siempre debían mantener dos desconocidos de buena cuna. 
 
    Penélope se encontró en la estancia de entrada del castillo, que era tan desangelada como su exterior, aunque había una alfombra de pelo en el suelo y una chimenea en la que ardían unos troncos. Todo distaba mucho de lo que debía ser el palacio de una  baronesa, pero al menos había dejado de mojarse y pasar frío. 
 
    Una vez entraron, el anciano criado aprovechó para escabullirse por una puerta lateral y se quedaron los dos frente a frente, mirándose, mojados y desafiantes. 
 
    Una vez más, fue él quién rompió el hielo: 
 
    —No parece usted un ama de llaves —dijo, seco, utilizando el mismo todo distante que había utilizado antes. 
 
    —No soy un ama de llaves —contestó Penélope, atónita. 
 
    —¿No es usted la nueva ama de llaves que ha contratado mi tía? —respondió él, atónito también. 
 
    —¿Quién es su tía? —respondió con una pregunta Penélope, recelosa y cada vez más asombrada. 
 
    -—Penny McMillan, baronesa de Dundee. 
 
    —¿Tía Penny? 
 
    —¿Tía Penny?, ¿por qué utiliza usted ese título?.  Yo soy su único sobrino, no tiene más familia. ¿¿¡¡Quién es usted!!?? 
 
    Llegados a ese punto, la tensión entre ambos había llegado de nuevo a su punto álgido. Pero era una tensión cargada de incertidumbre. Algo no cuadraba para ambos. Y pudieron más las ganas de aclarar lo que ocurría, que seguir demostrándose mutuamente que no se habían caído nada bien. 
 
    —Soy  Penelope Williams, hija del duque de Blackpool. Estoy aquí porque mi padre es sobrino lejano de su tía y… 
 
    —¿Sobrino lejano? ¿Duque de Blackpool?... En mi vida había oído hablar de su padre. NI de usted. Y, como ya le he dicho, mi tía Penny no tiene más familiares que yo. Su padre y su madre eran hijos únicos, al igual que sus abuelos, y mi madre, su hermana, solo me tuvo a mi. 
 
    Penélope abrió los ojos como platos y empezó a balbucear, en voz baja,  casi para sí misma: 
 
    —Pero…, mi padre no me ha mentido nunca…, me dijo que eran parientes lejanos, que me necesitaba para que ejerciera con ella de dama de compañía durante el verano… 
 
    En ese momento, el escoces dejó de lado su frialdad y soltó una carcajada que retumbó en toda la estancia: 
 
    —¿Dama de compañía? ¡¡¡Eso es absurdo!!! 
 
    —No entiendo… —dijo ella, estupefacta ante su reacción. 
 
    —Discúlpeme señorita —dijo él, ahora ya relajado  —pero  si conociera usted a mi tía Penny, también se habría reído a carcajadas —No hay mujer en el mundo menos interesada en tener una dama de compañía que mi tía. Le saldría un sarpullido solo de pensarlo. Es libre, díscola y autosuficiente. Lamento comunicarle que su padre quizá no le haya mentido nunca, pero esta vez sí —terminó, con un deje de ironía y haciendo que ella se sintiera incómoda de nuevo. 
 
    —Pero, ¿por qué iba a hacerlo? Es muy raro… 
 
    —Discúlpeme de nuevo que discrepe, pero si en medio está metida mi tía Penny, no es raro. No conozco a su padre, pero sí a mi tía, y es una experta en liar a todo el mundo para salirse con la suya. Yo aun no sé por qué está usted aquí, pero estoy seguro de que es un plan de mi tía para conseguir algo. Y su padre está metido de lleno, se lo aseguro. 
 
    Después de ocho días de viaje infernal, solo le faltaba aquello: encontrarse con un misterio en un castillo destartalado y con un desconocido que le ponía nerviosa, muy nerviosa. 
 
    Porque había sido un maleducado, pero, sobre todo, porque ahora que no lo estaba siendo, le estaba alterando aún más. 
 
    —¿Y usted por qué está aquí? —Le salió entonces a ella, contraatacando para que no se notara lo alterada que estaba. 
 
    —Como le he dicho —empezó él, lentamente, acercándose a ella un poco más —soy sobrino de Penny McMillan, baronesa de Dundee. Tengo las llaves del castillo porque soy su sobrino —era una respuesta impertinente, seguramente porque su pregunta también lo había sido, pero inmediatamente, él volvió a mostrarse amable —, pero sí, tengo que reconocer que también he sido engañado, al igual que usted. Tía Penny me pidió que me ocupara de preparar la fiesta de su cincuenta y cinco cumpleaños, que solo tenía que encargarme de supervisar,  porque había contratado un ama de llaves fantástica que se iba a ocupar de todo. 
 
    Al decir esto último, sonrió irónicamente y le guiñó un ojo, lo que hizo que ella se pusiera roja como la grana. 
 
    —O sea, que nos han traído a los dos engañados aquí con la misma excusa… falsa —fue capaz de decir ella, a modo de conclusión. 
 
    —Si, dijo él, un poco pensativo —nos han traído, engañados con la misma excusa…, pero no es falsa. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Que dentro de una semana mi tía cumple cincuenta y cinco años y va a celebrar una gran fiesta aquí y, por lo que sea, quiere que nosotros dos nos encarguemos de organizarla. 
 
    En ese momento Penélope sintió como si un rayo la atravesara de medio a medio. 
 
    No, por nada del mundo iba a organizar nada en ese castillo destartalado con aquel desconocido irritante y … atractivo, muy atractivo. 
 
    Así que, sin mirarle siquiera, se dirigió a la puerta por la que había entrado y se dispuso a salir. 
 
    A volver 
 
    A casa. 
 
    No dio más que dos pasos en el exterior.  
 
    Al dar el primero, se empapó de arriba a abajo, porque la lluvia había arreciado y tronaba incluso. Al dar el segundo, resbaló sobre el musgo y cayó de culo sobre las frías y ásperas piedras de la entrada.

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alguna vez había soñado, despierta, que un hombre terriblemente atractivo la rescataba de un peligro cogiéndola entre sus brazos y llevándola a un lugar seguro. Pero en realidad, nunca había creído que algo así pudiera ocurrirle, por eso, hacía años que había dejado de soñar con ello. Más o menos,  al mismo tiempo que había descartado la posibilidad de casarse 
 
    Y, sin embargo, eso es precisamente lo que le ocurrió nada más resbalar en la entrada del castillo. 
 
    Se pegó un bonito golpe en las nalgas que le hizo ver las estrellas, pero olvidó inmediatamente el dolor, porque una fuerza la levantó del suelo y la introdujo de nuevo dentro del palacio. 
 
    No era una fuerza, era el escocés pelirrojo, que había salido tras ella y la había rescatado de la lluvia entre sus brazos. 
 
    Unos brazos fuertes y seguros, que le resultaron mucho más suaves y cálidos de lo esperado.
De hecho, durante un momento  se imaginó apoyando su cabeza contra el pecho de él, como buscando refugio y consuelo para todo lo malo que le estaba pasando desde ocho días atrás. 
 
    Es más, no sólo lo imaginó, sino que hizo un ligero movimiento de su cuerpo y su cabeza, para acercarse al cuerpo de él. Fue casi imperceptible, pero le dio tiempo de captar el aroma que salía del cuerpo de él. Un aroma masculino, a cuero y madera. A hombre. 
 
    Y este pensamiento hizo que un hormigueo se apoderara de todo su cuerpo, un hormigueo agradable, intenso, nuevo y, al mismo tiempo, peligroso. 
 
    ¿Qué le estaba pasando? 
 
    Por suerte, la Penélope responsable y contenida que su madre había educado tan bien apareció de nuevo: detuvo el movimiento de su cuerpo y se mantuvo todo lo separada que pudo del cuerpo de él. Aunque no lo suficiente como para que su olor y su calidez la siguieran afectando intensamente. 
 
    Y, por suerte también, el recorrido hasta el interior del castillo  fue corto. En pocos pasos de sus largas piernas, el escocés la había llevado de nuevo al interior, protegida de la lluvia y de accidentes tan tontos como el que acababa de tener. 
 
    Y una vez dentro, él volvió a tomar el mando con su voz autoritaria y segura. 
 
    —¿Se puede saber a dónde ibas?  
 
    -—Volvía a casa. 
 
    Estaba claro que él estaba acostumbrado a mandar y a que le hicieran caso. Y ella había respondido demasiado rápido y demasiado solícita. Además, él estaba manteniendo la compostura mucho mejor que ella. 
 
    Bueno, de hecho, no es solo que estuviera manteniendo la compostura, sino que parecía que estaba divirtiéndose mucho, porque acercó sus labios al oído de ella y le dijo: 
 
    —¿A casa?, ¿Andando? —y puso una sonrisa irónica. 
 
    Desde luego, al oírlo de boca de él, estaba claro que era absurdo. Ya no había carruaje, llovía a cántaros, no sabía ni dónde estaba, ¿cómo no se le había ocurrido responderle algo mejor?, pero bueno, en realidad, le había respondido la verdad: había salido disparada sin pensar, con intención de volver a casa.  
 
    Algo absurdo. 
 
    Ridículo. 
 
    Enfadada consigo misma por lo mal que estaba gestionando todo, decidió contraatacar con algo mejor. 
 
    —¡Suélteme! 
 
    Intentó que su voz sonara tan autoritaria como la de él. Y no le salió del todo mal. De hecho, le salió tan bien que él le hizo caso. 
 
    Inmediatamente. 
 
    Demasiado rápido y demasiado caso, porque la soltó de golpe y, si bien ella no cayó al suelo, se tambaleó un poco, de forma que él la tuvo que sujetar de un brazo. 
 
    Y luego se volvió a acercar a ella, inclinándose, porque al estar así tan juntos y de pie, la diferencia de estatura era grande, y le susurró al oído: 
 
    —Creo que ya hemos tenido un contacto lo suficientemente estrecho como para que me tutees ¿no crees, Penélope? 
 
    —¡Es usted un descarado! 
 
    Contestó ella, intentando zafarse de la influencia que tenía sobre ella. Y él, sin inmutarse y sin apartarse un milímetro, volvió a susurrarle: 
 
    —Soy un descarado  —repitió irónicamente — y también soy Akir Maclain, Conde de Lowden, pero tú llámame sólo Akir —Y esta vez sí, se apartó de ella algo más, para terminar diciéndole —¿mejor así? 
 
    —Sí…—Estaba agotada, así que se rendía. 
 
     Pero su rendición hizo que él volviera a comportarse adecuadamente. 
 
    —Bien, Penélope, ha sido un día difícil para los dos. Además, nos queda una ardua labor por delante, porque solo tenemos una semana para convertir este castillo destartalado en un lugar magnífico para acoger un baile más magnífico aún. Te voy a acomodar en la habitación que Cunningham y yo hemos preparado  para ti cuando creíamos que eras un ama de llaves. Ruego nos perdones. A partir de mañana intentaremos buscar un lugar mejor. 
 
    —La verdad es que no me importa —respondió ella,  mientras le seguía, ya que él había empezado a moverse hacia el interior del castillo. 
 
    Era mentira, sí le importaba. Todo lo que le estaba ocurriendo le importaba, mucho, pero no quería enzarzarse de nuevo en una discusión con aquel pelirrojo que siempre se salía con la suya. Solo quería que la llevara a aquella habitación, por muy destartalada que estuviera, y la dejara sola: necesitaba descansar. 
 
    Fue en silencio tras él  y tras subir unas escaleras que crujían más que un barco azotado por una tormenta, llegaron a una puerta de madera oscura, con el mismo aspecto ruinoso que el resto del castillo. 
 
    Sin embargo, cuando él abrió la puerta, lo que apareció ante sus ojos le sorprendió, gratamente. 
 
    Era una estancia sencilla, muy sencilla, con un lecho en un extremo, una ventana sobre la que golpeaba fuerte la lluvia, que no solo no se había aplacado, sino parecía arreciar aun más, y un tocador austero con una silla más austera delante. 
 
    Pero la habitación también tenía unos detalles que la hacían bonita y acogedora; una colcha con dibujos de delicadas hojas de roble, un quinqué adornado con una delicada tulipa y, sobre todo, sobre la mesa del tocador, un florero con un ramo de flores silvestres, frescas, que  habían sido cortadas hacía muy poco. 
 
    Este detalle le asombró primero y le conmovió después. Alguien había pensado en darle a la nueva ama de llaves una bienvenida un poco más dulce, había querido que el inhóspito castillo lo fuera un poco menos. Por la parte que le había tocado, lo agradecía, y así le salió decirlo: 
 
    —Que detalle más bonito por parte de su criado —dijo, señalando las flores, pero sin mirarle, no fuera a aprovechar para importunarla con algo otra vez. 
 
    Pero él, en vez de eso, le respondió con algo inesperado: 
 
    —No ha sido Cunningham, he sido yo. 
 
    —¿Tu? —respondió ella, tan asombrada, que se acabó pasando al tuteo que él se empeñaba en utilizar y ella había querido evitar. 
 
    — Como ves, Penélope, soy menos salvaje de lo que parezco —y le sonrió, encantador. 
 
    Penélope volvió a ponerse roja, aquel descarado le alteraba demasiado, tenía que quitárselo de encima lo antes posible: 
 
    —Estoy muy cansada, ha sido un viaje largo y pesado con sorpresa final. Desagradable —e hizo un silencio después de soltar la última palabra, mirándole fijamente —te ruego que me dejes descansar —término, sin quitarle la mirada, intentando que quedara fría y acerada y que él no se fijara en que continuaba roja. 
 
    Y funcionó. 
 
    —Tienes razón, Penélope, mañana hablaremos con más tranquilidad, que  
 
    descanses bien —dijo, mientras se dirigía a la salida. 
 
    Pero en el último momento, cuando ya tenía medio cuerpo fuera de la habitación, decidió girarse, mirarla y añadir algo más: 
 
    —Ah, ten cuidado con la postura al dormir, después del golpe que te has dado hace un momento tendrás un buen morado, igual deberías darte un masaje.  
 
    Y la miró de arriba a abajo con una sonrisa divertida. E intensa. 
 
    Cuando cerró la puerta, Penélope se tiró de espaldas sobre la cama, con la cara de nuevo como un pimiento, ardiéndole entera. 
 
    Se había pegado el golpe en su trasero y eso era en lo que él estaba pensando cuando le había dicho aquello: y no había sido casualidad que añadiera la palabra masaje. 
 
    Esa semana que tenía por delante iba a ser dura, muy dura.
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    Se despertó con un ruido de golpes fuertes provenientes del exterior. Fue un despertar brusco y, además, le costó un rato darse cuenta de dónde estaba. 
 
     Se sentó sobre la cama y, poco a poco, fue recordando todo. 
 
    Y acabó tumbándose de nuevo sobre la cama, de golpe, llevándose la mano a la frente, desesperada. 
 
    Iba a tener que enfrentarse una vez más a  aquel escocés insufrible y, lo peor, iba a tener que trabajar codo con codo con él, para preparar una fiesta para una mujer a la que no había visto en su vida. 
 
    Y todo, con la colaboración necesaria de su padre, que la había engañado vilmente. 
 
    Y no tenía ni idea de por qué. 
 
    ¡¡Con lo bien que habría pasado ella el verano en su palacio natal, tejiendo aquella colcha a medias con su amiga del alma, Mildred!! 
 
    Pero no había nada que hacer, tal y como le había dicho el pelirrojo el día anterior, estaba aislada en aquel lugar, no conocía a nadie y no había manera de volver a su hogar de manera rápida.  
 
    Después de volver a  suspirar en alto —en toda su vida no lo había hecho tantas veces como en los últimos ocho días —cogió fuerzas y se levantó. 
 
    Había vuelto a  escuchar otro ruido seco y fuerte como el que le había despertado, así que decidió que una buena forma de empezar el día era descubrir de dónde venía aquel ruido. 
 
    Se acercó a la ventana, abrió las contraventanas y se llevó la primera sorpresa agradable en más de una semana. 
 
    Una luz cegadora inundó la habitación e hizo que tuviera que parpadear varias veces, pero lo hizo encantada, porque vio que la luz provenía del sol. 
 
    Si, había salido el sol, hacía un día precioso y en el cielo no se veía una sola nube. El infierno del día anterior había acabado y la Escocia que aparecía ante sus ojos era diferente. 
 
    Y maravillosa. 
 
    No solo lucía el sol en lo alto, sino que los campos que rodeaban el castillo se veían, gracias a esa luz, y también a la lluvia del día anterior, de un color verde intenso y vibrante. Un color como no había visto en su vida, y eso que en la zona en la que ella vivía, también había grandes prados y lluvia abundante. 
 
    Y al fondo divisó una sorpresa inesperada, una franja de color azul intenso: el mar, sin duda. 
 
    Abrió la ventana de par en par y las sorpresas agradables no pararon. Una brisa tibia, casi cálida, la envolvió. 
 
    Al parecer, el verano también existía en Escocia y había decidido hacerse presente para ella, para compensarle por el mal rato del día anterior. 
 
    Desde luego, la “tía Penny” era dueña de un castillo destartalado, pero en una localización espectacular. 
 
    Una localización que podría disfrutar al menos quince días al año, que eran los días que ella estimaba que no llovía en Escocia. 
 
    Este último pensamiento fue una pequeña maldad irónica que se permitió y que le hizo sacar una sonrisa.  
 
    En cualquier caso, era innegable que el día había comenzado mucho mejor que los ocho anteriores. 
 
    Pero justo cuando acababa de cerrar los ojos, para llenarse de aquellas sensaciones maravillosas y para coger energía para enfrentarse a ese nuevo día, un nuevo golpe seco y fuerte le hizo abrirlos y mirar hacia abajo, hacia el lugar del que provenía el sonido. 
 
    Y se encontró con una pila de enseres y muebles viejos bajo su ventana. 
 
    Y también con la cabellera roja de Akir. 
 
    Se fijó mejor y se dio cuenta de que era él quien estaba haciendo ruido, porque era él quien estaba apilando los enseres. De hecho, tenía en su mano derecha un cajón destartalado que tiró sobre la pila y que soltó un nuevo ruido. 
 
    También se fijó en cómo iba vestido, con la misma falda del día anterior, el mismo chaleco de cuero, pero sin la camisa, lo que dejaba los fuertes músculos de sus brazos y hombros, al aire. 
 
    Era un hombre extremadamente atractivo, no pudo evitar pensar. Y turbada con ese pensamiento, se metió hacia dentro, pero al hacerlo, rozó la contraventana e hizo un pequeño ruido, suficiente para llamar la atención de él, que levantó la vista hacia arriba y la vio. 
 
    —Buenos días, Penélope. Anda, baja, que tenemos mucho trabajo por delante. 
 
    Demasiado amable e informal. Como si la conociera de toda la vida. Como si no hubieran empezado con tan mal pie el día anterior. Y, sobre todo, con demasiada prisa por ponerla a trabajar junto a él. 
 
    A Penélope lo último que le apetecía era tener que trasegar con enseres de un lado al otro de aquel castillo y al lado de aquel hombre desesperante. 
 
    Desesperantemente guapo. 
 
    De nuevo aquel pensamiento intruso la descolocó y le hizo enfadarse consigo misma. 
 
    Quizá era lo que más rabia le estaba dando entre todo lo ocurrido: cómo reaccionaba ante Akir, el irritante escocés. Si, era muy atractivo, pero no soportaba que eso estuviera teniendo tanta influencia en ella. 
 
    Nunca le habían gustado los hombres demasiado atractivos, nunca se había fijado en ellos, siempre había pensado que eran petulantes, engreídos, vanidosos…, y todas las características irritantes que se le ocurrían. 
 
    Pero con aquel no estaba consiguiendo ser inmune a sus encantos, al revés, estaba estropeando todos sus intentos de mantenerse digna, distante y fría, que era lo que pretendía. 
 
    Había una razón para aquello, claro, pensó mientras se vestía con el vestido más aburrido y recatado entre todos los vestidos aburridos y recatados que había traído. Aquel era el primer hombre atractivo que la miraba más de dos segundos seguidos. No sólo la miraba, sino que bromeaba con ella y parecía hasta divertirse. 
 
    Y claro, era muy fácil mantenerse en su torre de marfil de “solterona por elección” si no había nadie a la vista, pero mucho más difícil si uno de los hombres más atractivos que había conocido en su vida le hacía caso. 
 
    Aunque fuera solo para reírse de ella. 
 
    Este último pensamiento le dio fuerzas para enfrentarse a él. Bajaría a echar una mano porque no le quedaba otro remedio, pero se concentraría intensamente en no dejarse turbar por aquel descarado.
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    —¿Qué tal el golpe en tu trasero, Penélope?  
 
    Así, sin preámbulos y nada más verla saliendo por la puerta del jardín. 
 
    Aquello sí que era una provocación en toda regla. Por suerte, esta vez había conseguido no sonrojarse, empezaba a acostumbrarse a su desvergüenza y empezaba a disimular mejor. 
 
    Y también a saber qué contestar. 
 
    Que en este caso fue no contestar a la pregunta y hacerle otra diferente: 
 
    —¿Qué es exactamente lo que tenemos que hacer? —le dijo, con tono enérgico y controlando la situación. 
 
    —Ummm, veo que te ha sentado de maravilla dormir en nuestro castillo y ya no  
 
    te molesta trabajar codo con codo conmigo —respondió él, levantando su brazo derecho en ángulo y enseñándole, como quien no quería la cosa, los músculos de su bíceps. 
 
    Esta vez a  Penélope le costó un poco más controlar su emociones. Akir siempre tenía respuesta para todo, siempre encontraba la forma de alterarla, esta vez con su perfecto y masculino cuerpo. 
 
    Tuvo que volver a utilizar la estrategia de ignorar lo que acababa de decirle, aunque esta vez la voz le salió más alterada de lo que le hubiera gustado: 
 
    —Bien, ¿por dónde empezamos? 
 
     Akir, al parecer, decidió que por el momento ya valía de torturarla, y no volvió a  provocarla, aunque sí mantuvo una sonrisa burlona. Una sonrisa, que, se temía Penélope, iba a tener que aguantar durante toda su estancia allí. 
 
    —Sígueme — le dijo él, y desapareció en el interior del castillo, a donde ella no tuvo más remedio que seguirle, como un perrito faldero, porque estaba totalmente desorientada y a su merced. 
 
    Pero una vez dentro, las cosas fueron mejor de lo esperado. 
 
    Akir tomó el mando, con su voz y su presencia dominante, pero sin resultar avasallador. Le explicó a Penélope lo que había que hacer, que ,básicamente, era sacar fuera todos los mueble, destartalados e inservibles,  que llenaban el gran salón principal, para que después se pudiera preparar el lugar para un gran baile: 
 
    —Mi tía lleva años sin ocuparse de este castillo, desde que enviudó, prefiere vivir en su gran palacio de Edimburgo, por eso esto está como está —le informó él, antes de continuar —. Mañana van a venir refuerzos desde Edimburgo. De hecho, Cunningham no está hoy con nosotros, ha ido a Edimburgo a contratar nuevos empleados, que van a limpiar esto y adecentar todo para que el baile se pueda llevar a cabo. Estamos solos, pero no está bien que estemos de brazos cruzados. Por eso me he puesto manos a la obra y está bien que te pongas tú también. Además —terminó, mirándola burlón —la mejor manera de no tener que soportar mis bromas y provocaciones es que estemos ambos entretenidos haciendo algo. 
 
    Penélope había pensado negarse inmediatamente, nunca había hecho ese tipo de trabajo físico y tampoco quería hacerlo en ese momento, pero la frase final de Akir le convenció. Seguramente él tenía razón, si se quedaban de brazos cruzados, él, ocioso, pasaría el tiempo torturándola, si se ponían a trabajar, cabía la posibilidad de que la dejara en paz. 
 
    Y por eso, a regañadientes, decidió obedecer cuando él empezó a darle instrucciones sobre qué tenían que transportar a la pila del exterior.  
 
    Y lo cierto es que funcionó de una manera que jamás hubiera imaginado. 
 
    Era cierto que nunca había hecho un trabajo físico de aquel calibre. Como hija privilegiada de un Duque, en toda su vida, el mayor peso que había tenido que transportar era su chal y su bolsito en las fiestas a las que era invitada. 
 
    Akir también era un noble privilegiado pero quizá, por vivir en una zona tan salvaje, había estado más en contacto con el trabajo físico. 
 
    O, simplemente, le gustaba. 
 
    Los fuertes músculos de sus brazos desnudos mostraban claramente que ese tipo de trabajo no le era ajeno. 
 
    También se le veía contento . 
 
    Pero lo más impactante fue que, en cuanto empezó a hacer lo que él le había dicho, ella empezó a contagiarse de la energía que irradiaba Akir. 
 
    Fue poco a poco. 
 
    Las primeras veces que entró y salió cargada, le resultaron molestas e incómodas. Los muebles eran incómodos de llevar, se le escapaban de las manos, se le clavaban en el cuerpo cuando intentaba cogerlos mejor. 
 
    Se resbaló incluso al ir a tirar uno de ellos a la pila y cayó sobre su trasero a plomo, haciéndose mucho daño, ya que se había golpeado sobre el golpe del día anterior. 
 
    No soltó ni un gemido y se levantó inmediatamente, mirando a todos los dados a su alrededor. Por suerte,enseguida comprobó que Akir estaba aún dentro y no la había visto, si no, se habría tenido que tragar una nueva broma sobre su trasero y le habría resultado insoportable. 
 
    Pero lo cierto es que a medida que pasaba el tiempo, el trabajo empezó a hacerse menos pesado. 
 
    Se dio cuenta de que el ejercicio físico, en vez de quitarle energía, se la sumaba. 
 
    A medida que iba sacando muebles iba haciéndose más hábil en la forma de llevarlos. Iba sintiendo como sus músculos se calentaban y endurecían. 
 
    Era como estar más viva. 
 
    Y su humor empezó a cambiar. Y empezó a sonreír incluso. 
 
    Y también la relación entre ellos también se volvió  más tibia y fácil. 
 
    —Si la cortas por la mitad puedes llevarla en dos viajes, más cómodamente —le dijo él, cuando ya llevaban dos horas trabajando mano a mano y la vió con una mesilla entre los brazos. 
 
    —¿Y cómo la parto?, ¿con las manos? —le contestó ella, con ironía, pero sin la tensión que había habido entre ambos hasta hacía bien poco. 
 
    —No, con una sierra —le dijo él —. Anda, ven que te enseño — terminó, cogiendo con una mano la mesilla que ella no había podido llevar de una vez y con la otra, la mano de ella,  y llevándola hacia un lateral del castillo. 
 
    Ella le siguió sin protestar, intrigada, hasta que llegaron a una especie de cobertizo construído bajo un tejadillo de madera pegado a un muro del castillo: 
 
    —Aquí es donde los criados del castillo solían hacer labores de mantenimiento cuando todo esto estaba en su esplendor. Cuando mi tío Philip, el marido de tía Penny, aún vivía. Ya han pasado veinte años desde que murió, pero yo no he olvidado los buenos momentos que pasé aquí de niño. De hecho,  al mismo tío Philip le gustaba hacer labores manuales y él me enseñó a hacer lo que te voy a  enseñar ahora a ti. 
 
    Y sin dejarle responder, la sentó en un banco de madera que tenía frente a sí una mesa larga. 
 
     Ahora entendía Penélope la disposición de Akir al trabajo físico: era por recuerdos de su niñez. Pero también tenía curiosidad por lo que le iba a enseñar. Llevaban ya dos horas trabajando ,codo con codo, y la relación entre ambos se había suavizado mucho.  
 
    Así que Penélope se dejó sentar en el banco y también le escuchó atenta. Inmediatamente él sacó de debajo de la mesa un instrumento grande y dentado: 
 
    —Es una sierra —le dijo él, y luego, empezó a enseñarle cómo utilizarla. 
 
    Primero probó él, dándole instrucciones precisas mientras movía la sierra sobre la madera de la mesita.  
 
    —Y ahora tú —le dijo, después de haber hecho un par de cortes precisos. 
 
    Penélope cogió la sierra con seguridad e intentó imitar lo que había hecho él, pero la herramienta pesaba más de lo que parecía y era más difícil de utilizar de lo que había creído. 
 
    —Así no, espera —le dijo él, situándose tras ella de pie. Se lo dijo riendo, pero sin burla, con amabilidad, y así lo tomó ella. Pero al sentirlo tras ella, a escasos centímetros de su cuerpo, sintió un nerviosismo intenso.  
 
    Un nerviosismo que se intensificó cuando él se acercó aún más a ella y le cogió las manos entre las suyas. 
 
    Y empezó a mover la sierra acompasando las manos de ambos. 
 
    —Mira, es así —le dijo con voz un poco ronca y demasiado cerca del oído. 
 
    No había habido nada irrespetuoso en lo que había hecho. Quitando el contacto de sus manos, ninguna otra aparte de sus cuerpos estaba en contacto. Pero aquello fue demasiado para Penélope. 
 
    —Puedo yo —le respondió, brusca, y apartó las manos de las de él y se puso a serrar lo más parecido que pudo a como le había dicho él. 
 
    Akir se alejó inmediatamente. Entendió lo que había ocurrido y cambió su posición y se puso frente a ella, con la mesa en medio. 
 
    No mencionó lo que acababa de ocurrir, por primera vez no aprovechó la ocasión para ponerse burlón. De hecho, le mintió: 
 
    —Si, muy bien, lo estás haciendo muy bien —Le dijo, para terminar añadiendo —te puedo dejar sola, yo voy a seguir sacando trastos. 
 
    Y la dejó con la sierra y su turbación. 
 
    Penélope estaba demasiado concentrada, intentando controlar lo que había sentido, como para preocuparse de él, pero sí le pareció, durante el segundo  que lo miró  a los ojos antes de que desapareciera de su vista, que estaba mirando un espejo, porque le pareció que él estaba tan turbado como ella.
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    Cuando Penélope se quedó sola, siguió manejando la sierra hasta que consiguió cortar la mesilla por la mitad. Con los dos trozos, uno en cada mano,  volvió a donde estaba  él y volvieron a comportarse como dos colegas trabajando juntos.  
 
    Lo que fuera que hubiera ocurrido en el cobertizo, no volvió a suceder, y así llegó el anochecer y ambos decidieron que ya era suficiente. 
 
    —Bien, Penélope, creo que hemos hecho un buen trabajo —dijo él, parándose  
 
    ante la pila de muebles y enseres amontonados —. Pero no te preocupes, ya no va a haber más días como el de hoy. Cunningham y los nuevos empleados están a punto de llegar y a partir de mañana podremos centrarnos en ocupaciones más acordes con nuestro estatus. 
 
    —Ha sido… sorprendente  —dijo ella, mirándole a los ojos — y no desagradable —añadió, con una gota de asombro. 
 
    Penélope se arrepintió en cuanto lo dijo. Una cosa era que para sí misma aceptara que el día no había estado mal —incluso sorprendentemente bien —y otra muy distinta darle una victoria sobre ella a ese escocés, que ya no le parecía tan irritante, pero sí quería mantener a distancia. 
 
    Y  se puso nerviosa y dió un paso hacia atrás, queriendo desaparecer en el interior del castillo lo antes posible, pero colocó mal el pie y perdió el equilibrio. 
 
    Para compensarlo, estiró la mano y la puso sobre parte de la pila de enseres desechados, que estaba a su derecha..
y un dolor agudo le hizo gritar de dolor 
 
    —¡Ayyy! 
 
    Akir  se acercó a ella en dos zancadas y le cogió la mano que ella se estaba agarrando con dolor. 
 
    —Déjame ver —le dijo, con autoridad, mientras observaba su dedo índice, que sangraba. 
 
    Ella se dejó hacer. Normalmente se mareaba cuando veía sangre, propia o ajena, pero la seguridad de él le tranquilizaron, aunque el dolor era agudo. 
 
    —Te has clavado una astilla de metal al apoyarte en ese tubo roñoso que hemos tirado antes —le dijo él con un deje de preocupación —. Hay que sacarla inmediatamente. 
 
    Penélope sabía lo peligroso que era aquello, de niña había oído historias de personas que  habían muerto días después de haberse hecho una herida con un metal roñoso. Sintió que el terror se apoderaba de ella y solo fue capaz de quejarse de nuevo, pero esta vez en voz bajita y aterrorizada. 
 
    —Ay. 
 
    Pero él la volvió a tranquilizar. 
 
    —No te preocupes, si sacamos sangre rápido, no hay nada que temer. 
 
    Y nada más decirlo, cogió su dedo con delicadeza, lo metió en su boca y comenzó 
 
    a succionar y a escupir a un lado la sangre contaminada . 
 
    Y en ese momento,  todo alrededor de Penélope cambió: 
 
    De repente, había más luz, el canto de los pájaros era más bello y vibrante, la  
 
    vegetación a su alrededor tenía colores más vivos, el aire era más dulce y fragante. Y su corazón palpitaba al ritmo de las succiones de él a su dedo, mientras un calor y una energía nuevas, como si cientos de rayos dulces cayeran sobre su cuerpo a la vez, la llenaba entera.  
 
    Nunca, jamás, había sentido nada igual. Quería que acabara ya, por la inmensa turbación que estaba sintiendo, pero, al mismo tiempo, no quería que acabara nunca. 
 
    Pero finalmente terminó. 
 
    En una de las succiones, que puso el corazón de Penélope a mil, Akir apartó la boca de su dedo, escupió con cuidado a un lado y le dijo: 
 
    —Ya está, la astilla está fuera y el dedo totalmente limpio. No tengas miedo, el peligro ha pasado. 
 
    Penélope, con la respiración agitada y su pecho subiendo y bajando rápido, apenas pudo pronunciar. 
 
    —Gracias  —y salió corriendo, sin despedirse siquiera, hacia su habitación. 
 
    Estaba tan turbada que no se dio cuenta de que Akir, que se la quedó mirando serio mientras ella entraba en el interior del castillo, había pronunciado su última frase con una voz diferente, ronca y profunda. Turbada también.
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    “Querida Mildred, no sabes cuánto te echo de menos. Cuánto añoro nuestras tardes de verano, charlando sobre lo divino y lo humano y, sobre todo, cuánto añoro nuestro crochet juntas, mientras creamos nuestra preciosa colcha.  
 
    Poco te voy a decir de mi estancia aquí, porque está siendo horrible. El viaje, una tortura, que ha sido más una aventura peligrosa que un viaje en condiciones. El recibimiento, un desastre. Ni rastro de la tía Penny y en su luga,r un escocés apuesto y peligroso que me está torturando a diario con sus burlas e insinuaciones.  
 
    Fíjate que me ha hecho trabajar como una criada. Como si fuera un mozo de carga. Y, ¡ lo peor de todo! se me ha clavado una astilla y ¡¡¡él me la ha sacado con su lengua y sus propios labios!!! 
 
    Aún estoy escandalizada y sonrojada con lo ocurrido. Menos mal que faltan menos días para volver a casa y a tu compañía tranquila. 
 
    Besos, amiga del alma 
 
    Penélope.” 
 
      
 
      
 
    Era la una  de la madrugada cuando Penélope ponía el punto final y firmaba la misiva que le iba a mandar a su amiga Mildred. Al día siguiente se la iba a dar a Cunningham para que la enviara por correo.  
 
    Desde que se había despedido de Akir, bueno, desde que le había dejado plantado y se había refugiado en su habitación corriendo, no había tenido ni un momento de paz. 
 
    Primero había dado vueltas y vueltas a la habitación, luego se había sentado en la cama, después, en la silla del tocador, más tarde, había mirado al horizonte desde la ventana —poniendo mucho cuidado en no mirar hacia abajo, no fuera que él todavía estuviera allí—. Pero nada le había calmado. 
 
    El sol se había puesto, habían salido la luna y las estrellas y ella seguía alterada con lo que le había ocurrido. 
 
    Era inexperta, pero no era tonta y sabía que lo que había sentido estaba relacionado con la atracción entre hombres y mujeres. 
 
    Que tenía que ver con esa energía que los empujaba a unirse y tener descendencia. 
 
    Había leído algo sobre el tema, poco, porque era una joven recatada y sabía que no eran lecturas adecuadas para ella, pero lo suficiente para descifrar lo que le estaba ocurriendo. 
 
     Y estaba siendo todo un golpe para ella.. 
 
    Quizá porque no había tenido nunca pretendientes y, por eso mismo, porque ya había  asimilado que se quedaría soltera de por vida, había apartado ese tema de sus pensamientos. 
 
    Pero ahora que lo había experimentado, no es que no pudiera apartarlo, es que le ocupaba todo. No le dejaba pensar en otra cosa. 
 
    No le dejaba dormir. 
 
    Casi no le dejaba respirar. 
 
    Al final se le había ocurrido escribirle a Mildred, en un intento de calmarse. 
 
    Era ella quien le anclaba a su vida anterior a aquel desastre. Con su padre no podía contar, porque él era de alguna manera culpable de lo que le estaba ocurriendo, pero con MIldred, sí. 
 
    Y por eso le había escrito, en un intento de autoconvencerse de que antes todo estaba bien y de que todo volvería a estarlo, en cuanto aquella semana infernal acabara y volviera a casa. 
 
    De hecho, era más una nota para ella, que para Mildred. Una nota para recordarle lo normal, lo decente, lo que tenía que ser.  
 
    Teniendo en cuenta lo mal que funcionaba el servicio postal, daba por hecho que ella volvería mucho antes que la nota. Casi mejor, porque así podría explicarle a Mildred lo ocurrido de viva voz. 
 
    En cualquier caso, la idea funcionó, se fue calmando mientras la escribía y después de poner el punto final, sintió por primera vez paz desde que él había cogido su dedo entre sus labios. 
 
    Una paz que le trajo un agotamiento extremo. 
 
    Se tumbó sobre la cama y, felizmente, cayó profundamente dormida.
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    Le despertó un ruido de ajetreo y movimiento de muebles.  
 
    De nuevo. 
 
    Se volvió a incorporar de golpe en la cama, pero esta vez con el corazón más acelerado que el día anterior. 
 
    Porque, aunque había dormido como un tronco, agotada por el trabajo realizado y las emociones, en cuanto tomó conciencia de dónde estaba, recordó todo lo ocurrido de golpe. 
 
    Junto con todas las sensaciones asociadas. 
 
    ¿Estaba Akir trabajando? 
 
    ¿Tendría que ponerse mano a mano con él de nuevo? 
 
    —¡¡No!! —dijo en alto. 
 
     No iba a poder soportar otro día más a su lado. Le perturbaba demasiado. De hecho, sólo pensarlo, un calor intenso y un aleteo de miles de mariposas le llenó entera. 
 
    Finalmente se acercó a la ventana con el corazón en un puño, deseando que no fuera él quien estaba produciendo aquel ruido. 
 
    Abrió muy despacio la ventana , con cuidado de no hacer ruido para no delatar su presencia. 
 
    Y miró hacia abajo. 
 
    Y un alivio inmenso la llenó entera. 
 
    No, no era él. En su lugar, varios criados, jóvenes y formalmente vestidos, estaban haciendo el trabajo que habían hecho ellos dos el día anterior. 
 
    Al parecer, Cunningham había contratado a una gran cantidad de sirvientes y criados. 
 
    Podía relajarse por fín, lo del día anterior había sido una anomalía en su vida, podía volver a comportarse como una dama respetable. Era cierto que tendría que ocuparse de los preparativos más formales de la fiesta, dar instrucciones a los criados y, por supuesto, compartir algunas horas con el irritante escicés, pero no iba a tener nada que ver con lo ocurrido los dos días anteriores. 
 
    Sí, la pesadilla parecía estar terminando. 
 
    Y justo al pensar esto, el alivio se convirtió en decepción. 
 
    ¡¡¡Decepción!!! 
 
    Y Penélope se asustó.  
 
    Nunca le había pasado nada parecido, pero estaba claro que tenía sentimientos ambivalentes: por un lado, estaba deseando perderlo de vista, pero, por otro, no quería que ocurriera. Akir no solo le alteraba, sino que le atraía. 
 
    ¡¡¡Le atraía,!!! 
 
    Y ella no podía consentir que algo así le ocurriera. 
 
    Ella quería su tranquilidad. 
 
    Su vida previsible. 
 
    Su amiga. 
 
    Su crochet… 
 
    Se tranquilizó con esos pensamientos, como la noche anterior se había tranquilizado escribiéndole a Mildred, apartó a  Akir de su mente y decidió bajar, hablar con Cunningham, e intentar recuperar a la Penélope de siempre. 
 
    Encontró al criado en cuanto llegó a la planta baja. Estaba en medio de la estancia principal, dando órdenes a la cantidad de criados y criadas que iban de un lado al otro. 
 
    El hombre anciano y achacoso que ella había visto él primer día se había convertido en un líder que dirigía a todos de manera sabia y efectiva. 
 
    Estaba claro que solo había necesitado alguien que le diera instrucciones y responsabilidades. 
 
    Penélope se alegraba por él, pero, sobre todo, por ella: aquello era la prueba definitiva de que podía descansar y olvidarse de lo peor de su viaje. 
 
    —Buenos días, Milady, he conseguido reclutar un montón de ayudantes, así que pueden ustedes descansar y ocuparse tan solo de los detalles. El Conde no está y me ha dejado esta nota para usted. 
 
    El hombre, sonriente, la había visto inmediatamente y había puesto en palabras lo que ella pensaba. 
 
    Ella le agradeció lo que estaba haciendo y cogió el sobre con la nota de Akir, que estaba deseando leer. 
 
    Lo abrió, primero se fijó en que su letra era sobria y elegante, luego se centró en el contenido, que era escueto. Y también impactante: 
 
    “Penélope, como ves, Cunningham se está ocupando de todo, así que tú y yo podemos volver a lo que somos. Por desgracia, aún nos quedan unos días para compartir techo y algo de trabajo, pero será poco y rápido. 
 
    Un saludo  
 
    Akir” 
 
    Penélope se quedó plantada en medio de la estancia y releyó la nota varias veces. 
 
    “¿¿Por desgracia??” 
 
    ¡Qué maleducado!, ¡que desconsiderado!, fue lo primero que pensó. 
 
    Aquellas líneas no tenían nada que ver con el Akir que le había enseñado a serrar el día anterior, o con el que le había sacado la astilla con sus labios, pensó, sonrojándose al recordar aquellos dos momentos. Tampoco con el seductor burlón que le había sacado los colores en algunos momentos. En realidad, se parecía a su primera versión: al hombre desagradable y rudo que le había recibido a la puerta del castillo bajo la lluvia. 
 
    Pero ella no iba a perder ni un minuto más en intentar descifrar a aquel escocés irritante y voluble, de hecho, era un golpe de suerte que él volviera a marcar las distancias con ella.  
 
    En realidad él no tenía que importarle nada y tenía que agradecer que se mostrara alejado. era también lo que ella quería. 
 
    Guardó la nota en el bolsillo, para tirarla en la primera papelera que encontrara y decidió que visitaría Edimburgo para pasar el día. Iba a empezar a ocuparse de ella y solo de ella.
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    Cunningham le ayudó y le consiguió un coche de caballos pequeño pero cómodo con un cochero que elellevaría por los lugares más bonitos de Edimburgo. Un paseo por el centro de la ciudad, para que pudiera admirar los edificios más bonitos, los jardines más encantadores, y también, por supuesto, hacer algunas compras. 
 
    De hecho, Penélope recordó que en Londres había una tiendita en la que vendían un tipo de hilo de  lana muy exclusiva , originario de Escocia, y le preguntó a Cunningham 
 
    Él le confirmó que, efectivamente, se trataba de un hilo muy apreciado y le dijo también que había una tienda en el centro de Edimburgo dedicada a su venta. 
 
    Emocionada, Penélope decidió que no había mejor manera de olvidar lo que llevaba más de una semana ocurriendole, que hacer una buena compra de hilo para seguir tejiendo al volver a casa. 
 
    Con el plan del día bien organizado, se montó en el coche rumbo a Edimburgo. 
 
    Y, por primera vez, disfrutó de los paisajes escoceses. 
 
    Lo cierto es que ya relajada y con la mente puesta en su rápida vuelta a casa, empezó a ver todo mucho más bonito. 
 
    Los campos le parecían de un verde extraordinario, las ovejas salpicando el paisaje, encantadoras, y cuando empezó a vislumbrar la punta de los edificios de Edimburgo, con su piedra regia e imponente, se emocionó: 
 
    “Pues no está tan mal Escocia”, se dijo a sí misma, en un arranque de optimismo que llevaba días sin sentir. 
 
    El paseo que le dio el cochero por las calles de Edimburgo no hizo más que acrecentar esa idea: sí, era una ciudad preciosa y ella la estaba disfrutando. 
 
    Estaba bien acabar con los prejuicios, se dijo a sí misma, en un nuevo arranque de optimismo. 
 
    Finalmente, cuando el cochero la dejó frente a la tienda donde vendían el preciado hilo, tomó una decisión: 
 
    —No me espere aquí —le dijo, sonriente  —, cuando termine con las compras quiero dar un paseo y subir a Calton Hill, espéreme en una hora en el principio de la subida. 
 
    El cochero le respondió que era una buena idea y ella entró en la tienda encantada con el plan que se acababa de organizar. Le apetecía mucho pasear y disfrutar de la ciudad. También admirarla desde lo alto de la colina Calton, que, había escuchado, tenía las mejores vistas de Edimburgo. 
 
    Y todo salió a la perfección. La tienda no solo tenía aquel hilo del que había oído hablar, sino otros tan exquisitos y bonitos. Hizo un buen pedido que encargó que le enviaran a su palacio en Londres y salió al cabo de media hora encantada con sus compras. 
 
    Y dispuesta a dar aquel paseo, corto, pero interesante. 
 
    Pasó por un par de calles estrechas, abarrotadas de tienditas y mucha gente y , finalmente , entró en una de las calles principales que  llevaban hacia la subida de Claton Hill. Esta calle estaba más despejada, así que pudo fijarse en los paseantes, algo que también le entretenía y admiraba. 
 
    Y, de repente, se fijó en dos paseantes que iban en dirección contraria a la suya, por la misma acera. Dos paseantes que estaban a unos cien metros de ella, pero que, al paso que iban, se iban a  cruzar con ella en breve. 
 
    Eran dos hombres altos y apuestos. Iban vestidos de manera formal, con trajes oscuros , de muy buena calidad, botas altas de montar y unos abrigos largos que les hacían aún más imponentes de lo que eran. 
 
    Iban charlando animadamente entre ellos, ajenos a lo que ocurría a su alrededor, pero Penélope se dio cuenta de que no le habían llamado la atención solo a ella , varios paseantes también los miraban, con admiración. 
 
    No era para menos, eran claramente dos caballeros distinguidos, dos nobles sin duda, pero no solo eso, también eran terriblemente atractivos. 
 
    Penélope primero se fijó en el que iba a la derecha, era algo más alto que el otro, bajo su sombrero de copa se le veía un pelo muy rubio. Andaba con una elegancia llamativa. Tenía unos ojos grandes, de color claro, aunque desde la distancia no distinguía el color exacto. Mientras hablaba, sonreía, y aquello era lo más llamativo dentro de su llamativa presencia, porque tenía una sonrisa espectacular.  
 
    Pero lo cierto es que a ella no le afectó en absoluto, se limitó a constatar que era un hombre atractivo, pero no sintió ni un cosquilleo ni, mucho menos, algo parecido a lo que le había hecho sentir los dos días anteriores Akir, el pelirrojo descarado. 
 
    Y justo cuando pensó en él, miró al acompañante, al otro caballero. 
 
    Y se quedó plantada en medio de la acera. 
 
    Paralizada. 
 
    —Ah…, hola…, buenos días… 
 
    La voz de él, grave y modulada, pero con un deje indiscutible de sorpresa y… ¿también turbación?, fue la primera que rompió el hielo. 
 
    Porque él también se había parado de golpe cuando la había reconocido. Se habían quedado unos segundos, que se les hicieron eternos a ambos, mirándose, a menos de un metro de distancia, sin decir nada al principio y luego rompiendo el hielo él. 
 
    —Hola, buenos días —contestó ella, repitiendo la fórmula, un poco más serena solo porque había tenido más tiempo para responder algo. 
 
    Y volvieron a quedarse callados, mirándose, mientras el acompañante rubio de Akir los miraba alternativamente, levantando una ceja y con asombro creciente. 
 
     Él estaba siendo testigo de aquel encuentro extraño y su actitud no hacía más que mostrar lo raro y tenso que estaba siendo todo. 
 
    Akir finalmente se repuso, seguramente porque se estaba dando cuenta de que su acompañante necesitaba una explicación. 
 
    —Si, Crayton, verás, te presento a Penélope Williams, la nueva ama de llaves que nos está ayudando a preparar la fiesta de cumpleaños de mi tía. 
 
    —Ah —empezó el rubio, sonriendo formalmente y haciendo una reverencia encantadora y formal —me alegro de conocerla señora Williams, nos veremos en breve, porque yo también estoy invitado, espero que los preparativos… 
 
    —¿Cómo te atreves? 
 
    Penélope Había mirado fugazmente al tal Crayton, pero había dejado de escucharle a la mitad de la segunda frase y había fijado sus ojos de fuego en Akir, enfadadísima. ¿Cómo podía presentarle de aquella manera?  
 
    Y había explotado. 
 
    Después de escuchar aquello, que sonó como un exabrupto, el rubio se calló  y la miró, de nuevo con la ceja levantada y gran asombro.  
 
    Como Akir se había quedado sin palabras después de la salida de ella, Penélope volvió a mirar al rubio y le dijo: 
 
    —Lo que le ha dicho su amigo, bueno, no sé si es su amigo —empezó ella, seria, pero despacio —es falso. No soy ningún ama de llaves. Soy hija del Duque de Blackpool. He llegado engañada al castillo, pero ya que estoy alojada en él, estoy ayudando con los preparativos, al igual que él, ni más, ni menos —y señaló a Akir con el dedo, pero sin mirarle. 
 
    —Oh —empezó el rubio, con calma y siendo el único que estaba manteniendo una actitud adecuada  — me alegro de conocerla, Lady Penélope, y siento que mi amigo  Akir, porque sí, es mi amigo —añadió, mirando con sonrisa divertida a Akir antes de continuar —no la haya presentado adecuadamente. No se lo tenga en cuenta, es un perfecto caballero, pero no se puede estar siempre a la altura de las circunstancias. 
 
    —Si usted lo dice —respondió Penélope con tono escéptico. Y el rubio no pudo evitar sonreír. Estaba claro que se estaba divirtiendo mucho —nos vemos en la fiesta entonces —, terminó ella, le hizo una pequeña reverencia al rubio, volvió a mirar fugazmente y con desprecio a Akir,  y siguió su camino hacia donde había quedado con el cochero, sin mirar atrás. 
 
    Los dos hombres se quedaron un momento en silencio, mientras iniciaban la marcha de nuevo, en dirección contraria a la que había cogido ella. Anduvieron así varios metros sin dirigirse la palabra, hasta que el rubio rompió el hielo: 
 
    —¿Me vas a explicar qué ha pasado?- 
 
    A Akir le costó casi un minuto contestarle, mientras seguían andando sin mirarse: 
 
    —En sentido estricto, no te la he presentado de manera inadecuada. Llegó hace dos días al castillo como ama de llaves. Eso es lo que mi tía me había dicho. Pero, al parecer, ha sido una nueva jugarreta de tía Penny y del padre de la joven, aún no sé con qué objeto. Lo que sí sé es que ella es irritante, cabezota, imposible y muy, muy desagradable. 
 
    Y siguieron andando en silencio, esta vez durante otro minuto, hasta que el rubio volvió  tomar la palabra, esta vez parándose en seco y haciendo que Akir se tuviera que parar también y mirarle a los ojos 
 
    —Akir. 
 
    —¿Qué? —le contestó él, todavía con tono irritado 
 
    —He ganado la apuesta —dijo, sonriendo ampliamente, y luego, soltando una carcajada que hizo que varios transeúntes se giraran a mirarlos.
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    Akir se había despedido de Crayton Hume, Conde de Mainland y su mejor amigo desde la infancia, hasta el día de la fiesta de cumpleaños de su tía, que iba a celebrarse en cinco días. Normalmente solían quedar entre semana en el club de caballeros, pero esta vez Akir había excusado su presencia diciéndole a su amigo que iba a estar ocupado con los últimos preparativos de la fiesta de su tía. 
 
    Eso le había dicho. 
 
    Aunque no era cierto. 
 
    La mayor parte del trabajo ya estaba hecho, y lo que quedaba, lo iban a terminar los criados y criadas que había contratado Cunningham. Solo le quedaba supervisar todo, algo que no le iba a llevar mucho tiempo. 
 
    Pero necesitaba separarse de su mejor amigo esos días por culpa del desencuentro que acababan de protagonizar. 
 
    No se había enfadado con Crayton cuando este le había dicho que había perdido la apuesta, pero sí había intentado convencerle de que estaba equivocado. Sin embargo, viendo que Crayton seguía en sus trece, había buscado una excusa, tanto para dejarle en ese momento, como para no verle hasta el día de la fiesta. 
 
    Esperaba que durante ese tiempo a Crayton se le olvidara el tema y, sobre todo, que su “problema” con Penélope se fuera diluyendo. 
 
    Porque sí, tenía un problema con Penélope. 
 
    Al principio, cuando su tía le había encargado recibirla, le había parecido un engorro desagradable y con esa sensación la había esperado a las puertas del castillo. Cuando la  había visto a los pies de las escaleras de entrada, con la pierna manchada de barro por su torpeza, se había irritado: ¿qué tipo de ama de llaves era aquella?. 
 
    Pero luego todo había cambiado, cuando había sido consciente del malentendido ,  cuando la había visto ofenderse, enfadarse, intentar huir. 
 
    Se había sentido fascinado con aquella joven —bueno, no tan joven ya —peleona, divertida sin proponérselo, enérgica. Bonita, porque sí, aunque en un principio no se le había parecido, luego vio que era bonita. Y graciosa. Y sensual. 
 
    Y había compartido un día de trabajo con ella y la sensación de asombro y atracción no habían hecho más que aumentar. 
 
    Pero todo dentro de un orden. 
 
    Él era un gran seductor. Tenía treinta y tres años y una larga ristra de mujeres seducidas a sus espaldas. Pero también tenía claro a qué mujeres seducir y a cuáles, no. Y  aquella en concreto no iba a formar parte de su lista. Era evidente que era inocente y virgen y ese era el límite que se marcaba siempre. Solo iba a seducir a una mujer inocente y virgen en su vida: a su futura esposa, pero aún no sabía de quién se trataba, ya que  todavía faltaba mucho tiempo para que llegara ese momento. Cinco años mínimo. Diez, a poder ser. 
 
    Esos eran sus planes y las horas de trabajo que compartió con Penélope no los alteraron en absoluto. Era una mujer bonita que le atraía mucho, pero nada más. 
 
    Pero el incidente de la astilla había cambiado todo. 
 
    Había actuado sin pensar al ver su herida. Había reaccionado como lo habría hecho con cualquier otra persona: porque sabía lo peligrosa que podía ser una lesión de ese tipo. Pero en cuanto había introducido el dedo de ella en su boca, todo había cambiado a su alrededor. Y en su interior. 
 
    La impresión había sido brutal. El dedo de ella, suave, en su boca, le había acelerado el corazón como nada lo había conseguido acelerar hasta entonces . 
 
    Había succionado su dedo como si fuera el aire que respiraba. 
 
    Y se había imaginado posando sus labios en todo el cuerpo, succionándole los pezones, acariciandola entera. Y había sentido que necesitaba hacerlo, que no podía dejar este mundo sin hacerlo.
Había sido un impacto. 
 
    Una necesidad. 
 
    Por suerte, ella había cortado el momento abruptamente.
Y él  lo había agradecido. 
 
    No, por nada del mundo iba  a cambiar sus principios, no podía poseer a Penélope, era virgen, jamás lo haría. 
 
    Y mucho menos pensaba casarse con una desconocida, años antes de lo que tenía previsto. 
 
    Por eso se había ido del castillo nada más levantarse, por eso le había dejado aquella nota fría y escueta. Lo que fuera que hubiera ocurrido entre ellos, había acabado y, para asegurarse, debía permanecer lejos de ella todo lo posible. 
 
    Sin embargo, esos planes habían salido mal. 
 
    Peor que mal. 
 
    Fatal. 
 
    No sólo se la había encontrado de improviso, sino que, encima, él había reaccionado fatal, con aquella tontería del “ama de llaves” que le había salido sin pensar en un intento de marcar distancias con ella. 
 
    Y, claro,  ella había sacado ese genio que al mismo tiempo le fascinaba, y le había dejado en evidencia ante su amigo. 
 
    Que le conocía desde niño y, por eso mismo, se había dado cuenta de que entre ellos dos ocurría algo. 
 
    Sí, Crayton, en su reacción, había interpretado perfectamente su interés por ella. 
 
    Pero lo había interpretado de la peor manera posible. 
 
    Llevaban años con una apuesta en pie, ambos eran atractivos y ambos tenían multitud de pretendientes, tantas, como las pocas ganas que tenían de casarse aún.
Por eso habían apostado que perdería  el primero que fuera cazado. El primero en casarse. 
 
    Y  Crayton había interpretado, a la vista de su reacción ante Penélope, que él estaba a punto de caer en las redes del matrimonio. 
 
    Pero no, bajo ningún concepto iba a perder la apuesta. Aún no estaba preparado para casarse. Y mucho menos con aquella mujer irritante.  
 
    Crayton perdería la apuesta antes que él, se convenció finalmente, más tranquilo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los  días siguientes no coincidieron ni una sola vez y no fue por casualidad, sino porque ambos se  evitaron mutuamente. 
 
    Gracias a que Cunningham se estaba encargando de todo y las personas que había contratado  estaban poniendo todo a punto, la presencia permanente de ellos ya no era necesaria. El responsable de la servidumbre sólo se acercaba a Akir cuando tenía alguna duda, y solo cuando Akir no lo veía claro, le decía a Cunningham que se lo consultara a Penélope. De esa manera, con Cunningham de enlace entre ambos, habían conseguido no cruzarse ni una sola vez. 
 
    Ninguno de los dos quería hacerlo y ambos por la misma razón: huían de lo que el otro le hacía sentir. 
 
    Pero cuando todo estuvo listo y perfecto: el salón de baile, las habitaciones de los invitados y hasta el último detalle, o sea, cuando faltaba un día para la fiesta de cumpleaños, bajaron la guardia y… 
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    Akir se despertó la víspera de la fiesta con necesidad imperiosa de hacer ejercicio físico. Llevaba cuatro días recluido para no coincidir con Penélope. Una auténtica pesadilla para un hombre de acción como era él. Un hombre para el que la actividad física era fundamental. 
 
    Además, había algo que le terminaba de torturar: no tenía ganas de tener ningún encuentro sexual con ninguna de sus amantes, algo que podía haberle servido para compensar el aburrimiento y la falta de actividad de esos días. Y no tenía ganas porque su deseo sexual había desaparecido por completo. 
 
    Bueno, desaparecido no era la palabra exacta. No deseaba a ninguna de sus amantes, presentes y pasadas,  pero  el deseo estaba, ahí, intenso, más que nunca, centrado en una sola persona: Penélope. 
 
    Aquello le había terminado de torturar aquellos días: estaba haciendo esfuerzos para no pensar en ella, pero cuando menos se lo esperaba, se le aparecía en la mente. De repente, su imaginación le llevaba a una cama y a ella desnuda sobre ella y a un encuentro sexual apasionado e intenso. 
 
    Entonces, intentaba parar esos pensamientos, y la imaginación le sacaba de esa cama y  le llevaba a un campo abierto, pero el resto seguía igual: ella y él, desnudos,  haciendo el amor en todas las posturas imaginables. 
 
    Una auténtica pesadilla que, por suerte, estaba a punto de terminar en cuanto pasara el día del baile. 
 
    Y fue la cercanía de ese final, la víspera del acontecimiento, cuando decidió que tenía que cambiar su rutina, aunque se arriesgara a verla. 
 
    Tenía que descargar su energía de alguna manera, porque, como llegara al día siguiente con aquel deseo insatisfecho y aquella energía sin canalizar, podía ocurrir un desastre. Tenía que desfogarse de alguna manera. 
 
    Y como la imposibilidad de tener relaciones sexuales con cualquiera que no fuera Penélope aún estab ahí, decidió que tenía que cansarse físicamente, hasta la extenuación. 
 
    Tendría cuidado, se dijo a sí mismo, saldría muy temprano a cabalgar, que era el ejercicio que más le activaba , comería en algún páramo y volvería cuando empezara a anochecer y si, por desgracia, se encontraba con ella, esperaba que fuera ya a la vuelta, estando cansado. De hecho hasta podría ser buena cosa, ya que le prepararía para pasar el trago del día siguiente, en el que ambos tendrían que hacer de anfitriones, codo con codo, hasta que llegara la tía Penny.
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    El día anterior a la gran fiesta de cumpleaños, Penélope decidió madrugar. 
 
    Necesitaba moverse un poco, llevaba varios días encerrada en su habitación, saliendo tan solo cuando Cunningham le requería, que había sido muy pocas veces. Pero ya solo quedaba un día para la gran fiesta, un día que iba a tener que pasar casi entero, mano a mano, junto a Akir: hasta que no llegara la tía Penny, que tenía prevista su entrada triunfal cuando todos los invitados estuvieran en el gran salón, ellos dos iban a ser los encargados de recibir a todos. Como si fueran los anfitriones. 
 
    Uno al lado del otro. 
 
    Iba a ser un día duro. 
 
     Aunque Penélope había intentado quitarse a Akir de la cabeza, no lo había conseguido del todo. Se le había colado en el único espacio que no podía controlar: sus sueños nocturnos. 
 
    No había habido ni una sola noche, desde el desagradable incidente en Edimburgo, en que no había soñado con él. 
 
    Y lo peor era que por la mañana recordaba perfectamente todas las escenas soñadas. Escenas que no eran en absoluto desagradables, sino perturbadoras. Muy perturbadoras. 
 
    Casi tanto como la que había vivido realmente cuando él se había introducido el dedo en su boca y… 
 
    Y entonces paraba en seco sus pensamientos y pasaba el resto del día intentando no pensar en él, hasta que volvía a quedar dormida. 
 
    Pero la mañana de la víspera del baile decidió cambiar su rutina.  
 
    Tenía que salir, airearse, cansarse un poco, todo para coger fuerzas para poder aguantar junto a Akir el día siguiente. 
 
    Salió cuando el sol acababa de salir a dar un paseo de varias horas. No era una persona temeraria y el día anterior le había pedido consejo a Cunningham. Él le había recomendado un paseo de unas tres horas que rodeaba un bosque profundo. Era circular, por tanto no tenía pérdida, y estaba señalado por un camino muy estrecho pero perfectamente marcado. 
 
    Penélope salió por donde le había indicado el empleado y encontró el camino enseguida. 
 
    Pronto se metió plenamente en el paseo y consiguió lo que llevaba una semana buscando: olvidarse momentáneamente de Akir. 
 
    Era todo tan bonito, las flores tan coloridas, el sonido de los animales tan alegre, que sintió una gran paz. 
 
    Pero la sensación no duró más de diez minutos, el tiempo que transcurrió desde que comenzó la caminata, hasta que  distinguió, sin la menor duda, el sonido de un caballo. 
 
    Acercándose al galope. 
 
    Al principio quiso pensar que no iba hacia donde estaba ella, se paró y escuchó atentamente. Pero claro que venía hacia ella. Sonaba cada vez más cerca.  
 
    Y entonces lo vio. En medio del camino que estaba recorriendo ella, acercándose a gran velocidad. 
 
    Y se quedó inmóvil. 
 
    No podía apartarse, ya que grandes árboles tapaban la salida hacia los lados, era el jinete quien debía frenar a su montura, pero no lo estaba haciendo, porque seguía a galope tendido a pesar de que, seguro, la había visto. 
 
    Aunque no era la sensación de peligro, real, la que le había hecho parar en seco, sino un detalle del jinete. 
 
    Un detalle definitivo: su pelo rojo al viento. 
 
    Era Akir. 
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    El sonido de la voz grave y autoritaria de él, dándole la orden de frenar al caballo, se impuso sobre el sonido de los cascos del animal.Y el caballo frenó, poco a poco, y se paró cinco metros antes de llegar a la altura de Penélope. Sin poner en riesgo su integridad ni la de Akir. 
 
    Y Akir descabalgó y cubrió en pocos pasos la distancia que le separaba de ella, llevando al animal bien agarrado de las riendas. 
 
    —Buenos días, Penélope. 
 
    La voz sonó clara y grave. Masculina. Estaba serio, pero esta vez no había perdido la buena educación. 
 
    —Buenos días Akir —respondió ella, no con tanta seguridad, porque se le había olvidado  lo enormemente atractivo que era y verlo frente a ella, con aquellas ropas de montar ajustadas, le había alterado aún más. 
 
    —Has salido temprano — dijo él, un poco más vacilante, como si escucharle a ella también le hubiera afectado a él.  
 
    —Sí, tú también —ella, con la misma gravedad. 
 
    Y de nuevo se quedaron en silencio, mirándose, sin saber qué más decir. 
 
    —Bueno, voy a seguir mi camino  —dijo finalmente ella. Y empezó a avanzar hacia  
 
    adelante. El problema era que Akir y su caballo le cortaban totalmente el paso y él seguía sin moverse. 
 
    No lo estaba haciendo para provocarla, simplemente, a él le estaba costando reaccionar más que a ella. 
 
    Sin embargo, cuando ella se quedó a escasos centímetros de él e intentó, vacilante, rebasarlo sin tocarlo, él se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y se apartó. 
 
    Con tan poca fortuna, que lo hizo hacia el mismo lado que ella.  
 
    Volvieron a moverse y los dos volvieron a hacerlo hacia el mismo lado, consiguiendo lo contrario de lo que esperaban: taparse el camino de nuevo. 
 
    Ocurrió dos veces más, hasta que ambos se pararon de nuevo y sonrieron. 
 
    Lo cierto era que la situación hacía gracia de lo ridícula que era. 
 
    Pero aquel parón, sonriéndose y mirándose a los ojos, fue definitivo. 
 
    Y ocurrió lo que tenía que ocurrir. 
 
    Lo único que podía ocurrir. 
 
    Y lo hicieron a la vez. 
 
    Se echaron uno en brazos del otro y se besaron. 
 
    Como si llevaran toda la eternidad esperando para hacerlo. 
 
    Y luego pasaron dos segundos. 
 
     Y el silencio se rompió con la bofetada que le dió ella,  justo antes de esquivarlo y salir corriendo.
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    Estaban uno al lado del otro a las puertas del castillo como buenos anfitriones, con una representación de los criados, perfectamente uniformados, preparados para recibir a los primeros invitados. 
 
    Eran las cinco de la tarde, estaba todo organizado y ellos no habían tenido más que escuchar la información que el eficiente Cunningham les había transmitido. 
 
    Eso, y evitar mirarse y dirigirse la palabra, claro. 
 
    Después de lo ocurrido el día anterior, no podían mirarse, lo tenían los dos claro.Para hacer aún más difícil la velada que tenían por delante. 
 
    Sin embargo, gracias a la labor de intermediario de Cunningham, lo estaban sobrellevando bastante bien. El criado llevaba tiempo dándose cuenta de que la relación entre ambos era inexistente, pero su profesionalidad no solo le impedía decir nada, ni poner cara de asombro, sino que estaba facilitándoles todo, transmitiendo los mensajes de uno a otro y ayudándoles a tomar las pocas decisiones que tenían que tomar, sin ponerles en el aprieto de tener que hablar entre ellos. 
 
    Pero claro, ahora venía la parte más difícil: el recibimiento de los invitados. 
 
    Ambos sabían que iba a ser complicado, aun así, ambos  tenían claro que por nada del mundo iban a caer en la misma trampa que habían caído el día anterior. 
 
    Akir lo había tenido claro inmediatamente, mientras se acariciaba la mejilla dolorida tras el tortazo de ella. Ni siquiera se había girado para mirar hacia donde corría ella, solo se había concentrado en decirse a sí mismo que por nada del mundo iba a volver a caer en la tentación.  Que aquella mujer imprevisible no podía apoderarse de sus deseos. 
 
    Él , que jamás había tenido que luchar por conseguir a una mujer, que, en todo caso, había tenido que rechazar a varias, no podía perder ni un segundo maś de su vida pensando en Penélope. 
 
    Penélope, mientras corría tras abofetear a Akir, había llegado a la misma conclusión: por nada del mundo volvería a mirar a los ojos a aquel hombre. 
 
    Ni a besarlo, por supuesto. 
 
    Era demasiado intenso, demasiado salvaje lo que sentía hacia él y solo había una forma de controlarlo: evitarlo totalmente. 
 
    Así que ahí estaban los dos, serios y rectos, casi rígidos, a la espera de los invitados, con una esperanza común: les quedaban pocas horas para que aquella tortura acabase. 
 
    Y llegaron los primeros invitados. 
 
    Y, en un primer momento, pareció que todo iba bien. 
 
    Se trataba de una pareja de Duques, amigos de la Tía Penny, que llevaban más de cincuenta años felizmente casados. Saludaron a los dos por sus nombres —al parecer, la tía Penny, en su invitación, había mencionado que serían Penélope y Akir quienes los iban a recibir—. Todo fue muy amable y formal, y cuando ya se habían despedido y la pareja ya se dirigía al interior del castillo y, por tanto, tanto Penélope como Akir empezaban a respirar tranquilos, porque, al parecer, todo iba a ser más fácil de lo esperado, ambos escucharon como la Duquesa le decía claramente a su marido: 
 
    —Hacen una parejita preciosa. 
 
    No se miraron, aunque estuvieron a punto de hacerlo. ¿Qué había querido decir aquella mujer? ¿a qué venía aquello? , se preguntaron internamente. 
 
    Y ambos llegaron a la misma conclusión: sería la típica mujer casamentera que veía parejas en todas partes, aunque no hubiera nada de nada. 
 
    Si, tenía que ser eso. 
 
    Pero los invitados fueron llegando y la situación no hizo más que empeorar. 
 
    Casi cada invitado, sobre todo si era mujer, les decía algo o los miraba de manera cómplice, 
 
    Nada evidente ni descarado, pero sí alusiones suficientemente significativas. 
 
    Tuvieron que escuchar frases del tipo “son ustedes adorables”, “espero que les vaya muy bien en el futuro” ,“mis felicitaciones”, “parecen hechos tal para cual”... Y muchas sonrisitas y miradas divertidas. 
 
    Cuando ya estaban recibiendo a los últimos invitados, tensos los dos por lo que estaba ocurriendo, Akir no pudo evitar decir en alto lo que estaba pensando, para que lo oyera ella, por supuesto: 
 
    —Esto tiene que ser cosa de tía Penny. 
 
    Ella no le contestó, ni le miró, pero, aunque no conocía a la tía Penny, le habían pasado ya demasiadas cosas extrañas desde que había escuchado su nombre por primera vez, como para estar de acuerdo con él. 
 
    Encima, una vez recibido el último invitado, entraron en el castillo y fueron recibidos con un aplauso  entusiasta de todos los presentes, entre los que, por cierto, Akir distinguió a un sonriente Crayton, acompañado de una morena despampanante. 
 
    Por suerte, el momento turbador del aplauso general duró poco,  enseguida todas las cabezas se giraron hacia otro lugar y ellos dejaron de ser el centro de atención, algo que les alivió. 
 
    Aunque solo fue durante unos segundos. 
 
    Porque quienes habían acaparado toda la atención, haciendo una entrada triunfal desde lo alto de la escalera, eran Lady Penny y el Duque de Blackpool, el padre de Penélope.
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    Penélope y Akir se separaron inmediatamente, ya que su labor había terminado, no tenían por qué volver a estar juntos. Nunca más. 
 
    Pero ninguno de los dos pudo disfrutar del alivio que eso significaba, porque la entrada de sus familiares les había provocado otra urgencia: ambos necesitaban aclarar las cosas. 
 
    Akir quería hablar con su tía Penny, porque necesitaba saber por qué le había mentido diciéndole que Penélope era un ama de llaves. Y también quería saber a qué era debido el extraño comportamiento hacia ellos de todos los invitados. 
 
    Y Penélope también tenía una ristra de preguntas y reproches para su padre.  
 
    Tuvieron que esperar un buen rato, ya separados, cada uno en una esquina opuesta de aquel gran salón, a que padre y tía se quedaran  libres. 
 
    Sucedió a la vez y ellos, también al mismo tiempo, se acercaron y cogieron cada uno a  su familiar para apartarlo un poco: 
 
    —No es un ama de llaves —empezó él, sin contemplaciones. 
 
    —Hola, querido sobrino, qué gusto volver a verte —respondió su tía, sin dignarse a contestar, pero con una sonrisa encantadora e inocente. 
 
    —Tía, dime qué has tramado —insistió él, sin paciencia.  
 
    Y entonces Penny McMillan, baronesa de Dundee, decidió que ya había torturado bastante a su sobrino adorado y le contestó: 
 
    —Claro que no es un ama de llaves, querido, es la hija de un Duque. Preciosa y perfecta para ti. 
 
    Ya estaba. 
 
     Así que había sido eso, desde el principio.  
 
    Una estratagema para intentar casarle con quien ella había elegido, a saber por qué. 
 
    Y seguramente algo así había dejado deslizar en cada una de las invitaciones, y eso explicaba que todos los miraran y soltaran frasecitas ambiguas. 
 
    Una locura. 
 
    Una razón suficiente para cantarle las cuarenta a su tía allí mismo. ¿Cómo se atrevía a entrometerse en su vida de aquella manera? 
 
    Sin embargo, Akir mantuvo la calma, conocía perfectamente a tía Penny y sabía que se crecía ante la adversidad, así que utilizó otra estrategia: la calma. 
 
    —Tía, no me voy a  enfadar contigo, al contrario, tengo el placer de comunicarte, sonriendo, que tu pérfida estratagema ha salido fatal: Lady Penélope y yo no podemos ser más incompatibles. 
 
    No era cierto, claro, pero con eso quería callar a su tía y vengarse de alguna manera por el lío en el que le había metido. 
 
    Pero tía Penny era mucha tía Penny y no se sintió en absoluto derrotada. Al contrario, amplió aún más su sonrisa enigmática y divertida y le dijo: 
 
    —De eso nada, Akir, no puedes negarme lo que he visto con mis propios ojos. Y lo que han visto todos los presentes: estáis hechos el uno para el otro. —y antes de que él le contestara, añadió, cambiando de tema —Pero vamos a dejar esto, porque te voy a presentar a mi prometido. 
 
    —¡¡¡¿¿Tu prometido??¡¡¡  
 
      
 
      
 
    ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ 
 
      
 
      
 
    Unos metros alejados de ellos, Penélope estaba teniendo una conversación parecida  a la de Akir con su tía, pero, en su caso, el impacto estaba siendo aún mayor. Al fin y al cabo, Akir conocía perfectamente a su díscola e imprevisible tía y sabía de lo que era capaz,  pero para Penélope su padre había sido siempre un hombre previsible, casi aburrido y, de repente, lo que le estaba escuchando no encajaba en esa imagen. Para nada.. 
 
    Pero finalmente tuvo que aceptar que sí, que su padre había tramado todo con Lady Penny con la idea de que ella y Akir se gustaran y se comprometieran: les habían tendido una trampa. 
 
    —Pero, ¿por qué? —le preguntó ella, incapaz de entender la razón de todo aquello. 
 
    Su padre no se demoró en contestar: 
 
    —Porque los dos teníamos claro que encajais a la perfección, que vuestro caracteres son afines. Sabíamos que os ibais a gustar. 
 
    —Pero…, no entiendo, ¿cómo podíais saber eso? Ella no me conoce y tú no le conoces a él. 
 
    —En persona no, pero ella lleva toda la vida oyendo hablar de ti  y yo de Akir. 
 
    —¿¿Toda la vida?? Pero, ¿¿cómo puede ser eso??  
 
    Y entonces el padre, sin dejar de sonreír, pero sereno, se lo contó todo, casi sin coger aire: 
 
    —HIja, Penny y yo nos conocimos un día de agosto, como hoy, hace treinta y cinco años.Y fue conocernos y caer enamorados uno del otro. Una mirada, Penélope, eso fue todo, y nuestra vida cambió. Pero también tuvimos mala suerte. Nuestros padres ya habían acordado nuestros matrimonios con otros y, aunque lo intentamos, no pudimos evitar que nos casaran con quienes no queríamos. Ella se quedó viuda hace ya veinte años, yo, el año pasado, como bien sabes. Siempre he respetado a  tu madre, Penélope, no temas por eso, pero no la amaba, como ella no me amaba a mi. Durante todos estos años, Penny y yo hemos sido fieles físicamente a nuestros cónyuges, hemos sido respetuosos, jamás hemos dado qué hablar, pero sí hemos mantenido correspondencia privada  habitual. No nos juzgues, nos necesitábamos como el agua y como el aire. Y ha sido durante esa correspondencia que yo he conocido a Akir y Penny te ha conocido a ti. Y nos pareció que sería maravilloso que entre tú y él , a quienes os veíamos totalmente compatibles, saltase la chispa también. Por eso organizamos todo, cielo. Y no sabes lo feliz que me ha hecho veros juntos, porque sí, es evidente que la chispa ha saltado entre vosotros. Ah, y las buenas noticias no acaban ahí, tengo que decirte también que, ahora que ha pasado un año desde mi viudedad, Penny y yo hemos decidido dar el último paso y comprometernos, pensamos casarnos en breve 
 
    Y en ese momento en el que Penélope estaba con la boca abierta sin poder asimilar todo aquello, ocurrieron dos cosas: 
 
    Primero, escuchó la voz impactada de Akir, diciendo: 
 
    —Pero, ¿es él? 
 
    Miró y sí, justo a su lado estaban  lady Penny, sonriente, y Akir, mirando a su padre y con una expresión reflejo exacto de la que estaba poniendo ella.. 
 
    Y segundo, justo en ese momento, la orquesta empezó a  tocar y Penny, sin perder la sonrisa, les dijo: 
 
    —Venga hijos, salid a bailar y a disfrutar de vuestro amor. No hagáis tonterías como nosotros. Que no tengáis que esperar decenas de años para estar juntos. 
 
    Y el Duque  empujó un poco la espalda de su hija para acercarle a Akir. 
 
    Y Penélope y Akir, como autómatas, salieron a la pista de baile, porque aquella era la única forma de escapar de la locura que llevaban un rato escuchando.
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    Era un minueto lento y con muy pocos cambios de pareja. Una pieza suave que se solía utilizar para empezar la mayoría de las veladas de baile. Ellos la conocían perfectamente y la podían interpretar a pesar del estado de turbación en el que se encontraban.  
 
    Ambos. 
 
    Habían aceptado salir a la pista de baile, porque era menos lesivo que continuar junto a Lady Penny y el Duque, escuchándoles decir que ellos se amaban desde hacía treinta y cinco años, que se habían comprometido, que habían organizado todo para que ellos dos se conocieran, que creían que estaban hechos el uno para el otro… 
 
    Todo era un despropósito e imposible de asimilar y, por eso, salir a bailar, ellos solos, se les presentó a los dos como un bote salvavidas. 
 
    De repente, algo que tan solo unos minutos antes les hubiera parecido lo peor que podía pasar, se convirtió en un alivio. 
 
    Pero se trató de un alivio momentáneo. 
 
    Porque, mientras eran rodeados por otras parejas, mientras sus pies y sus manos ejecutaban los pasos y gestos con corrección, mientras  la música llenaba la sala , lo que acababan de escuchar fué perdiendo fuerza y, en su lugar, empezaron a recordar:  
 
    Que no podían estar juntos.  
 
    Que no podían tocarse. 
 
     Que no podían mirarse. 
 
      
 
      
 
    ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ ☙ 
 
      
 
      
 
    Pero bailar era estar juntos.  
 
    Tocarse.  
 
    Mirarse. 
 
    Y no podían salir corriendo delante de todos, ya les habían observado bastante, si lo hacían, sería un escándalo y las consecuencias imprevisibles. 
 
    Así que tuvieron que bailar. 
 
    Y en un momento dado, tuvieron que tocarse, porque  las palmas de sus manos entraron en contacto. 
 
    Y no fue malo. 
 
    Al contrario, fue maravilloso. 
 
    Una corriente de energía pasó de una palma a la otra y sintieron que se llenaban del otro. 
 
    Y el baile siguió avanzando, las palmas se volvieron a juntar, una, dos, tres veces más. Y la sensación de plenitud, alegría y perfección aumentó cada vez.  
 
    Y la cuarta vez no pudieron aguantar  y rompieron la última prohibición que se habían impuesto.  
 
    Ambos, a la vez, alzaron la mirada y la enfrentaron a la de otro. 
 
    Se miraron. 
 
    Y la música paró mientras sus palmas, de nuevo, entraron en contacto. 
 
    Y entonces Akir escuchó dentro de sí la última frase de su tía Penny: “Que no tengáis que esperar decenas de años para estar juntos” 
 
    Y Penélope escuchó la voz de su padre “Una mirada, Penélope, eso fue todo, y nuestra vida cambió” 
 
    Y se sintieron solos en el universo. 
 
    Todo desapareció.  
 
    Solo estaban ellos, quietos, mirándose, tocándose, sintiéndose uno. 
 
    Hasta que un murmullo externo los sacó de sí mismos. 
 
    Un murmullo evidente, cada vez más alto, un murmullo en el que destacaban unas  risas salpicadas y muchos “¡¡ohh!!” maravillados 
 
    ¿Qué estaba pasando? 
 
    La primera que apartó la mirada del otro fue Penélope, no sin esfuerzo. Enseguida le siguió Akir 
 
    Y entendieron. 
 
    Aquella parte del baile en el que se quedaban quietos con las palmas juntas era el final de la pieza. La música había ido bajando en intensidad hasta parar del todo. 
 
    La pieza hacía rato que se había acabado. 
 
    El resto de parejas se habían saludado y habían dejado la pista de baile. 
 
    Pero ellos no, ellos se habían quedado en el centro, mirándose, con las palmas juntas. 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaban así? 
 
    Teniendo en cuenta que absolutamente todos los presentes les estaban mirando y cuchicheando, demasiado. 
 
    Hasta los músicos los miraban, con expresión extrañada, esperando a que se movieran del centro de la sala para empezar con la siguiente pieza. 
 
    Y en una esquina, el Duque y Lady Penny, con las manos entrelazadas, los miraban también, sonrientes y emocionados. 
 
    Entonces Penélope sintió que no podía con aquello y salió corriendo, a cualquier sitio fuera de allí, mientras Akir se  quedaba solo en medio de la sala.

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    No fue mucho tiempo el que se quedó quieto y solo, aunque sí el suficiente para que, cuando llegó, corriendo también, a la salida del castillo, no quedara ni rastro de Penélope. 
 
    Demoró unos segundos en pensar a dónde podía haber ido y enseguida lo supo. 
 
    Se dirigió, a paso rápido, sin duda, hacia el pequeño cobertizo que ellos habían utilizado de serrería, hacia el lugar donde habían notado por primera vez aquella atracción que no había hecho más que aumentar. 
 
    Y allí la vio, dando vueltas y vueltas, un poco desorientada.  
 
    Y vio lo que internamente hacía tiempo que sabía, aunque había querido negar. 
 
    Que era ella. 
 
    Que no había ni iba a haber otra. 
 
    —Penélope. 
 
    No le hizo falta decir nada más, ella se paró en seco y lo miró, con una mirada un poco desvalida, como pidiéndole ayuda. 
 
    —No entraba en mis planes  —dijo ella, más desvalida aún. 
 
    Y entonces él, sin dejar de sonreír , dio dos largos pasos, la abrazó entera y le dijo: 
 
    —Ni en los míos, mi amor, pero no vamos a esperar ni treinta y cinco años, ni treinta y cinco segundos.               
 
    Y ella levantó la mirada , que ya no era desvalida, sino un reflejo del amor que había en la de él, y confirmó: 
 
    —Ni treinta y cinco segundos 
 
    Y se besaron y entraron en el paraíso. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Durante un buen rato, Penélope y Akir fueron la comidilla del baile , hasta que se corrió la voz de  que Lady Penny y el Duque de Blackpool se iban a  casar, y ese tema acaparó todas las conversaciones. Lo cierto es que ambas parejas animaron mucho aquel verano a la alta sociedad escocesa, porque no hay nada como un compromiso inesperado para alegrar a las comadres, no digamos ya, dos. 
 
    Ese mismo día, cuando el baile estaba finalizando, los cuatro decidieron que no había por qué esperar y pusieron fecha a las bodas, que iban a hacer a la vez: sería diez días después. Y así se lo comunicaron a los presentes, que gritaron de júbilo y lanzaron vítores a los novios. 
 
    Y Penélope y Akir no podían ser más felices. Se les habían pasado las dudas y los miedos y una hora después de que todo cambiara, echaban la vista atrás y no podían entender por qué les había costado tanto aceptar lo inevitable: que estaban hechos el uno para el otro y que se amaban desde el primer momento que se habían visto. 
 
    De hecho, se les iban a hacer largos los diez días que faltaban para ser marido y mujer, por eso, durante el resto del baile, siempre que pudieron se escaparon a una esquina discreta para besarse y abrazarse. 
 
    Y fue en uno de esos momentos, mientras se estaban besando en un hueco que hacía la escalera de subida a las habitaciones, que Penelope paró el beso de golpe y dijo, un poco alterada: 
 
    —¡¡MIldred!! 
 
    —¿¿MIldred??  —repitió Akir, mirándola asombrado. 
 
    —Ah, sí, Mildred, es mi amiga del alma —le aclaró ella —, le escribí el otro día, pero ahora tengo que mandarle un nuevo correo, quiero que venga a mi boda, por supuesto. 
 
    Y él, sonriendo y acercando de nuevo sus labios a los de ella, le dijo: 
 
    —Me parece perfecto, pero, ¿tienes que escribirle ahora? 
 
    Penélope, con los ojos brillantes de amor y deseo, rió bajito y dijo: 
 
    —Noo, ahora no, mañana será suficiente. 
 
    Y se volvieron a besar y a besar y a besar… 
 
      
 
      
 
    FIN

  

 
   
    Querida romántica, Mildred adora a Penélope, pero no se parece nada a ella, es un poco más… atrevida. De hecho, Penélope no lo sabe, pero no le gusta nada tejer y pasar el tiempo haciendo colchas. Prefiere cabalgar . O inventarse misterios a resolver. 
 
    Por eso, cuando recibe la primera carta de Penélope, no se queda de brazos cruzados y decide actuar: ¿quieres saber cómo?. En breve publicaré su historia que puedes adquirir ya aquí: “Lady Mildred en Escocia: un relato de verano II” 
 
    Si quieres probar con novelas más largas , tengo publicadas varias sagas y series de romance histórico. La saga “Los Cornwall”, cuya primera novela puedes encontrar aquí:  “No necesito un vizconde“ ,  la saga  “Hermanas Arlington, cuya primera novela es la siguiente: ”Duelo de seducción” , y la serie “solteronas”, cuya primera novela es “Un marqués para una solterona” 
 
    También voy a empezar una nueva saga denominada, “Damas Indómitas”, y el primer libro: “Espiando a un Duque”  nos contará su historia.  
 
      
 
    El resto de mis publicaciones y novedades las tienes en mi página personal de Amazon. 
 
      
 
      
 
    Olympia ❦ 
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